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LA FILOSOFíA , HOY (XXII) 

La Ilustración parisina:  
del estructuralismo a las  
ontologías del presente  

«l e ne cro is  pas aux  choses  
mais aux  relati ons entre  les  

choses»  
G.  Braqu e, Reprospects 

1 

•  N  0s  cabe  imagi nar, 
)  ni  que  sea  en  e l 
lJ  at isbo  de  un  mo-
mento,  la atención que concede-
rá  la  crítica  del  futuro  al  movi-
m iento  que  hemos conocido ba-

Miguel Morey (Barcelona , jo e l nom bre de estruc tura lismo? 
1950) es catedrático de 

¿Lo  entenderá  co mo  una  co - Filosofía de la Universidad 
rriente  cultural,  una  atmó sfe ra,  de Barcelona . Sus últimas 
un clima, pero  cuyos  rasgos  teó- publicaciones son Camino 
ricos, caracterís ticos y  unitarios,  de Santiago (1986) , El 

orden de los no  dejan  de  desdibujarse  ante 
acontecimientos (1987) ycualquier  intent o  de  determina-
Oeseo de ser piel roja 

ción  rigurosa?  ¿Ce rrará  los ojos  (1994, XXII Premio 
indulgentemente  ante  lo  que  ya  Anagrama de Ensayo) . 
será  visto  como  un  teor icismo 
ingenuo,  una s  preten sion es  me-
todol ógicas algo  rústic as para destacar, por  e l contrario,  los rasgos 
de  fam ilia  que,  paradójicamente,  le  aprox ima n  a  aquellas  corrien-
tes de pensamiento que  más  empeño  puso en combat ir?  ¿O queda-
rá caracterizado  precisamente  por  eso, por  e l hilo  rojo  de  sus  ant a-
go nismos , por su oposición a tod a forma de atomismo  lógico , a to-

* BAJO  la  rúbrica  de  «Ensayo» .  el  Boleu n  Informa tivo  de  la  Fundación  Jua n  March 
publica cada mes la colaboración  original y exclusiva de un es pecia lisra sobre un aspecto de 
un  lem a general. Anter iorrnerue  fueron  obje to de  estos  ensayos  ternas relat ivos a C iencia> 

­? 
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do  emp irismo,  a  todo  subje tiv ismo  (tanto  fenome no lóg ico  com o 
ex istenc ial),  por  su  antih istoricismo y  su  antihuma nis mo  (G.  Vat­
timo, ed.: Enciclopedia Garzanti di Fi losofia, 198 1)? ¿O bien se 
des taca rá, ante tod o, su d imen sión pol ítica, hac iendo de él una ma­
nifestación es pec ialmente intensa y lúc ida de las co nv ulsio nes qu e 
sac udieron a la inteligencia parisina , desde la guerra de Argeli a al 
mayo del 68, recordando co n pe rplej idad entonces el trágico des­
tino que go lpeó a sus pr inc ipale s representantes: Barthes, A lthus­
ser, Fo uca ult...? En consecue ncia , ¿se leer á de es te modo en la fi­
ligrana de sus textos alg o co mo un aviso desgarrado ante la inm i­
nen cia de la glo ba lidad qu e la caída del Muro de Be rlín o la mun­

--l 

Lenguaje, Arte, Historia, Prensa. Biología, Psicología, Energía, Europa. Literatura, Cultura 
en las Autonom ías, Ciencia moderna: pioneros españoles. Teatro español contemporáneo, La 
música en España, hoy, La lengua española, hoy, y Cambios políticos y sociales en Europa. 

' La filosofía. hoy' es el tema de la serie que se ofrece actualmente. En números anteriores 
se han publicado ensayos sobre La ética continental , por Car los Thiebaui. catedrático de la 
Universidad Carlos 11 1, de Madrid (febrero 1997): Actualidad de la fi losofia po litica (Pensar 
la politica 110.1'), por Fernando Quesada Castro, catedrático de Filosofía Política en la 
U.N.E.D (marzo 1997): La fil osofía de l lenguaje al [iual de l siglo XX. por Juan José Acero 
Fern ández, catedrático de Lógica de la Universidad de Granada (abril 1997): Filosofía de la 
religión, por José Gómez Caffarena, profesor emérito de Filosofía en la Universidad de 
Comillas. de Madrid (mayo 1997): Lafilosofio de la ciencia o [males del siglo XX. por Javier 
Echcvcrría. profesor de Investigación en el Consejo Superior de Investigaciones Cienu ficas 
(Instituto de Filosofía), de Madrid (junio-ju lio 1997): La mctofisica , cri sis y reconstruccio­
nes. por José Luis Villacañas Berlanga, catedrático de Historia de la Filosofía de la Univer­
sidad de Murcia (agosto-septiembre 1997): Un bala nce de lo modernidad est ética, por Rafael 
Argullol, catednitico de Humanidades en la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona (octu­
bre 1997); El un álisis fi losóf ico despu és de la [il osof ia analítica . por José Hierro S ánchez­
Pescador, catedrático de Lógica y Filosofía de la Ciencia de la Universidad Autónoma de 
Madrid (noviembre 1997): lmp osibtcfuturo (V II ejercicio de 1(1 filosofia de la historia }, por 
Manuel Cruz, catedrático de Filosofía de la Universidad de Barcelona (diciembre 1997): La 
«Dial éctica de la llustración» , medio siglo después, por Jacobo Muñoz. catedrático de Filo­
sofía de la Universidad Complutense de Madrid (enero 1998); Filosof ia del diálog o el/ los 
umbrales del tcrrcr milenio , por Adela Cortina. catedrática de Etica y Filosofía Política de la 
Universidad de Valencia (febrero 1998): La ética ang losajona, por Victoria Carnps. catedrá­
tica de Filosofía Moral y Política de la Universidad Autónoma de Barcelona (marzo 1998): 
Marxism osv ncomarxisrnos en el fin al del sig lo XX. por Francisco Fernández Buey. catedrá­
tico de Filosofía Política en la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona (abril 1(98): La 
[enontenologia corno esti lo de pensamiento. por Javier San Mart ín, catedrático de Filosoff.r 
en la U.NE D. (mayo 1998): EII1IO\'i'!¡jenlO[cnomenolágico , por Domingo Blanco. catedrá­
tico de instituto y profesor titular ele Ética de la Universidad ele Granada (junio-julio 1998): 
La hcrmc n éutuo contemp orá nea , cutre la coniprcnsi ánv el consentimiento , por Mariano Pe­
ñalver Sirnó, catedrático de Filosofía de la Universidad de Cádiz (agosto-septiembre 1998): 
MIÍ" allá de la f eno menolo gía . La ohm de Heidegger . por Ramón Rodríguez, catedrático de 
Filosofía en la Universidad Comp lutense de Madrid (octubre 1998); Movimientos de 0 1'''­
construccion, pensamientos de la Diferencia, por Patricio Pe ñalver Gómez, ca tedr ático de 
Filosof ía de la Universidad de Murcia (noviembre 1998) ; Las Escuelas de Fran cfort o " Un 
mensaje en tII/(J ha /ella» , por Reyes Mate, profesor de Investigación y director del Instituto 
de Filosofía del CSIC (diciembre 1998): Filosofía del Derecho: legalidad- legitimidad, por 
Elías Díaz, catedrático de Filosofía del Derecho de la Universidad Autónoma de Madrid 
(enero 1999); y Hermen éutica filosáfica contemporáne a , por Juan Manuel Navarro Cordón. 
catedrático de Metafísica y director del depart amento de Filosofía I de La Universidad 
Comp lutense, de Madrid (febrero 1999). 

La Fundación Juan March no se identifica necesariamente con las opiniones expresadas por 
los autores de estos Ensayos. 
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dialización  informática avecinaban,  el aviso de que, en adelante,  el 
saber habrá de pensarse de otra  manera, que  la libertad  tendrá que 
buscarse en otro  lado? 

Es  bien  posible  que,  en  el  futuro,  siga  resultando  convencio­
nalmente aceptable que «el estructuralismo propiamente dicho co­
mienza cuando se admite que conjuntos diferentes pueden aproxi­
marse, no a pesar sino en virtud de sus diferencias , que se trata en­
tonces de ordenar » (A. Noiray, ed.: La Philosophie, 1969), y que, 
en este sentido, la atención se dirija a los filósofos de la diferen­
cia, considerándolos las expresiones más punteras y emblemáticas 
de este pensamiento: G. Deleuze, 1. Derrida, M. Foucault, F. Lyo­
tard... Aunque también puede ser que se contenten con señalar, si­
guiendo una indicación de R. Barthes , que «el estructuralismo no 
es (todavía) una escuela o un movimiento ; es una actividad, de 
modo que cabe hablar de la actividad estructuralista, como se ha­
bla de la actividad surrealista». Y que «esta actividad , más que un 
grupo de ideas comunes, caracteriza la obra de los autores (<<Lévi­
Strauss y Louis Althusser, o Lévi-Strauss y Jacques Lacan, o Mi­
chel Foucault y Roland Barthes»] mencionados al principio del ar­
tículo» (J. Ferrater Mora, Diccionario de filosofía, 1979). 

En todo caso, sea entendido como movimiento, escuela o acti­
vidad, es seguro que se recordará, con la tozudez propia de los tó­
picos, su filiación saussuriana, repitiendo tal vez para la ocasión 
las palabras de Lévi-Strauss, su unánime jefe de filas: Saussure 
«representa la gran revolución copernicana en el ámbito de los es­
tudios sobre el hombre, por habernos enseñado que no es tanto la 
lengua cosa del hombre cuanto el hombre cosa de la lengua. Con 
esto es necesario entender que la lengua es un concepto que tiene 
sus leyes, leyes de las cuales el hombre mismo no es conocedor, 
pero que determinan rigurosamente su modo de comunicar y por 
lo tanto su mismo modo de pensar. Y aislando la lengua, el len­
guaje articulado , como principal fenómeno humano que, en un es­
tudio riguroso, revele leyes del mismo tipo que las que regulan el 
estudio de las ciencias exactas y naturales, Saussure ha elevado las 
ciencias humanas al nivel de verdaderas y propias ciencias. Por lo 
tanto, todos debemos ser lingüistas, y solo partiendo de la lingüís­
tica, y gracias a una extensión de los métodos de la lingüística a 
otros órdenes y fenómenos, podemos intentar hacer progresar 
nuestras investigaciones». (P. Caruso: Conversazioni con L évi-

Strauss, M. Foucault , 1. Lacan,  1969). 
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Pero,  incluso sobre  la  base de este  acuerdo,  aún quedarán  bai­
lando en el aire los acentos que deberían permitir una caracteriza­
ción cerrada del gesto saussuriano. Porque sabemos que, al definir 
la lengua como un sistema de signos, Saussure imagina «una cien­
cia que estudie la vida de los signos en el cuadro de la vida social; 
esta ciencia podría formar parte de la psicología social y, en con­
secuencia, de la psicología general; nosotros la llamamos semio­
logía... Podría decirnos en qué consisten los signos, qué leyes los 
regulan. Puesto que aún no existe no podemos decir qué será; sin 
embargo tiene derecho a existir y su sitio está determinado desde 
un principio. La lingüística es só lo una parte de esta ciencia gene­
ral, las leyes descub iertas por la semiología serán aplicada s a la 
lingüística , y ésta se encontrará conectada a un dominio bien def i­
nido en el conjunto de los hechos humanos» (Cours  de  lingui sti­
que gén érale, 1916). ¿Quiere esto decir que se entenderá que el es­
tructuralismo fue, ante todo, el abanderado de la inflación sernio­
logicista que, a partir de los años sesenta, amenazó con saturar el 
espacio entero en el que era pensable lo humano? Sin duda , es po­
sible. Pero resultará igualmente aceptable señalar que «allí donde 
puede decirse que el estructuralismo representa un progreso real es 
en su tratamiento altamente sofisticado de las figuras retórica s co­
mo la metáfora o la metonimia, figuras que (según Roman Jakob­
son) son los ejes estructurales de toda comunicación lingüística y 
que alcanzan su más alto poder expresivo en la poesía y otras for­
mas artísticas» (T. Honderich, ed.: The Oxford componion to phi­
losophy , 1995); con lo cual la caracterización de la especificidad 
del gesto saussuriano sería bien otra , llevándonos de la distinción 
originaria entre paradigma y sintagma al juego de permutacion es 
y conmuta ciones de Lévi-Strauss, a la estrategia de la metáfora y 
la metonimia en Jakobson, al análisis de los mecanismos incons­
cientes de la condensación y la sustitución en Lacan ... 

Ante una disparidad tal de aperturas posibles, podemos com­
prender fácilment e que la crítica del futuro deberá inventar los cri­
terios de sentido y de valor que le posibiliten una caracterización 
cabal del esrrucruralismo, entendiéndolo tal vez como Foucault, 
como «esa conciencia despierta e inquieta del saber moderno » 
(Les mots et les choses, 1966), atendiendo a lo que implicó como 
reordenamiento de la Bibliote ca de nuestra tradición: el (re)descu­
brimiento de nuevos autores y nuevas familias, nuevos hábitos de 
lectura, nuevos ejes de atención... La crítica del futuro, a buen se­
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guro,  inventará un  nombre con el  que  caracterizar las errancias del 
pensamiento de  esta  segunda  mitad  del  siglo :  un  nombre que,  tal 
vez  incluso  plácidamente,  acogerá  lo  que  hemos  conocido  como 
estructuralismo junto a  otras  aventuras  espirituales  bien  dispares , 
según  unos criterios de  coherencia que,  ni  siquiera en  el  atisbo de 
un momento y por más empeño que pongamos, nos  cabe  imaginar. 

11 

Con  toda certeza , nos decimos,  lo que  no  dejará de  sorprender 
en  el  futuro  y  así  será  seña lado  es  la  repetición,  por  última vez en 
nuestro  siglo,  en  el  momento  fundacional  de  esta  corriente,  del 
gesto clásico copernicano,  en  su  contenido y  por  sus  efectos, pero 
también por el  talante kantiano de  sus  maneras,  por el  modo de  im­
portar de un dominio científico los protocolos de experiencia que 
le permiten darse un objeto. Lévi-Strauss , en Anthropologie stru c­
turale (1958), se ñala así el movimiento general que abrió la lec­
ción de la lingüística (de la lingüística sauss uriana en general , y de 
la fonología de Trubetzkoi en particular) : 1) paso del estudio de 
los fenómenos lingüísticos conscientes al de su infraestructura in­
consciente; 2) rechazo a considerar los términos como entidades 
independientes y la correspondiente búsqueda de las relaciones 
entre los mismos; 3) introducción del concepto de s istema y de es­
tructura sub yacente a los s istemas; y 4) de scubrimiento, bajo una 
base inductiva y deductiva al mismo tiempo, de leye s generales. 
Ante este horizonte , bajo sus auspicios, se acuña la herramienta 
mayor del estructurali smo, la noción de «mode lo estructural». Sus 
características son: «En primer lugar, una estructura presenta el ca­
rácter de un sistema. Consiste en elementos tales que una modifi­
cación cualquiera de uno de ellos comporta una modificación de 
todos los demás. En segundo lugar, todo modelo pertenece a un 
grupo de transformaciones cada una de las cuales corresponde a un 
modelo de la misma familia , de modo que el conjunto de tales 
transformaciones con stituye un grupo de modelos. En tercer lugar, 
las propiedades antes citadas permiten prever cómo reaccionará el 
modelo, en caso de modificación de uno de sus elementos. Final­
mente, el modelo debe ser construido de tal modo que su funcio­
namiento pueda explicar todos los hechos observados» (Éloge de 
l'Anthropologie, 1960). Y, junto a esta noción, tan só lo será preci ­
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sa  entonces  la  caución  que  permita  su  aplicación  a  otros  ámbitos 
de  experiencia, para que  la  prodigiosa maquinaria analítica mues­
tre de lo que es capaz. Aquí, la caución que da nacimiento cum­
plido al modelo Jévi-straussiano, y que lo convierte en ejemplar 
para el resto de las ciencias humanas, puede estilizarse como una 
operación en dos pasos: reducción de los principales fenómenos de 
la vida en sociedad a sistemas de intercambio (de palabras , bienes, 
mujeres, etc.); y reducción de los elementos reales que entran en 
tales sistemas a sistemas de signos. 

Nos decimos que es seguro que toda mirada futura se detendrá 
en la importancia de este gesto fundacional, en el prodigio, mo­
desto y genial, de una filiación casi mecánica del modelo lévi­
straussiano a partir de las enseñanzas de la fonología de Trubetz­
koi. «La fonología tiene, en relación con las ciencias sociales, el 
mismo deber renovador que la física nuclear, por ejemplo, ha te­
nido para el conjunto de las ciencias exactas» (Anthropologie 

Structurale).  Nos decimos que es seguro que las consecuencias de 
este gesto se medirán del mismo modo a como se hizo ya en el pa­
sado, como lo hizo Foucault, por ejemplo: «El punto de ruptura tu­
vo lugar el día en que Lévi-Strauss para la sociedad y Lacan para 
el inconsciente nos han enseñado que el sentido no era probable­
mente más que una especie de efecto de superficie , un brillo, una 
espuma, y que aquello que nos atraviesa profundamente, aquello 
que nos precedía, aquello que nos sostenía en el tiempo y en el es­
pacio, era el sistema» iEruretien  avec  M.  Chapsal,  1966). Cree­
mos saber cómo se señalarán los profundos desplazamientos que a 
partir de ahí se sucedieron en la comprensión misma del tiempo 
(un tiempo ahora plural, no homogéneo, no sometido a la exigen­
cia de continuidad lineal, sin teleología ni progreso, extraño a to­
da filosofía de la historia ...) y del espacio (un espacio en el que la 
atención a las estructuras ha desalojado al sujeto de su pretensión 
hegemónica, o para decirlo con Althusser, en Lire  le  Capital, 

1966 : «La estructura de las relaciones de producción determina los 
lugares y las funciones que están ocupadas y asumidas por los 
agentes de producción, los cuales son solamente los ocupantes de 
estos lugares, en la medida en que son los portadores de estas fun­
ciones ...»); nos repetimos que ni el antihumanismo ni el antihisto­
ricismo podrán ser obviados cuando se trate de dar cuenta de aque­
llo que de fundamental hubo en el movimiento estructuralista. Pe­
ro lo cierto es que no lo sabemos , que no podemos saberlo. Porque 



ENSAYO I 9 

LA ILUSTRACIÓN PARISINA: DEL ESTRUCTURALlSMO... 

la  distancia  que  abre  ese  coeficiente  de  extrañeza  (<<Trato  de  en ­
tender a los hombres y al mundo como si estuviera completamen­
te fuera del juego, como si fuera un observador de otro planeta y 
tuviera una perspectiva absolutamente objetiva y completa», de­
clara Lévi-Strauss en Conversazionii  nos lo impide; este coefi­
ciente mismo por el que las ciencias humanas reciben del estruc­
turalismo una lección que las aproxima a su cumplimiento como 
ciencias, pero a costa de emplazarlas sin paliativos a dejar de ser 
«humanas». Se recordarán aquí las palabras de Lévi-Strauss en La 

pens ée  sauvage (1962): «Creemos que el fin último de las ciencias 
humanas no consiste en constituir el hombre, sino en disolverlo». 
y las de Foucault , tal vez el más lúcido explorador de los abismos 
de esta mirada a la que obliga a interiorizarse, radicalizando este 
arte lévi- straussiano de la conmutación de las perspectivas, cuan­
do carga los acentos así, cas i en una consigna: «...todo lo que se ha 
pensado será pensado de nuevo por un pen samiento que todavía no 
ha salido a la luz ...». 

Ul 

Esa imposibilidad de imaginar la otredad radical de toda mira­
da futura sobre nuestro presente (sin dejar empero de presentirla 
cada vez que asumimos nuestra propia otredad radical respecto del 
pasado) forma parte, atañe en lo fundamental al proyecto foucaul­
tiano: constituye el efecto intempestivo específico de su discurso, 
tal vez la línea mayor de su gradiente nietzscheano. Escolarmente 
puede caracterizarse el modo de aparición en escena del quehacer 
foucaultiano poniéndolo en parangón estrecho con un gesto etno­
lógico: el de la crítica a toda proyección etnocéntrica. Así, pode­
mos decir que, al igual como la etnología nos prohibe todo etno­
centrismo en nuestro acercamiento a las culturas espacialmente 
otras, el quehacer histórico, entendido como una suerte de etnolo­
gía interna a la cultura occidental, nos prohibe toda racionali­
zación retrospectiva en nuestro acercamiento a las culturas tempo­
ralmente otras, esto es, a nuestro pasado. De este modo, críticas 
tan denostadas como las que Foucault realiza a la historia lineal y 
continuista o al sujeto fundador hallan aquí el suelo modesto de su 
sensatez. 

Considerada la obra de Foucault según la unid ad retórica «li­
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bro »,  diríam os  que  tal  unidad  se  articula  mediante  la presión  de 
dos  momentos  retóricos  mayores,  que  constituyen  su  principio  y 
su  final.  Un  libro  determinado,  cuyo  mismo  título  ya  enuncia  el 
objeto que se  va  a problematizar, se  abre con  la  afirmación de  que 
tal  objeto es  un  invento  reciente.  Que  tal  objeto ­la  locura,  la en­
fermedad, la sexualidad...- es un invento reciente quiere decir que 
el lugar y la función que ocupa en nuestros discursos y en nuestras 
instituciones nos es específico, y que ese modo de sernos especí­
fico tiene una historia , reciente y caduca, cuyos pormenores pue­
den determinarse mediante el análisis. Y además, que entre él y el 
objeto confuso que parece precederle en la historia y cu ya verdad 
secreta nue stro objeto presente estaría encargado de decir (la se­
xualidad respecto de la lujuria, la enfermedad mental respecto de 
la s inrazón o la posesión .. . ), entre ambos no medi a la línea s inuo­
sa pero continua del progreso de un conocimiento cada vez más 
ade cuado, sino la bru sca mutación que separa do s espacios de lo 
discursivo, dos órdenes de ge stión institucional que son entre s í in­
conmensurables. Sentado como punto de partida el carácter de in­
vento reciente de nue stro objeto, el grueso del libro se aplicará a 
establecer la trabazón de condiciones de posibilidad (tanto discur­
sivas como ins tituc iona les, tanto las que atañen a los modos de lo 
de cible como las que remiten a las formas de lo visible) que hu­
bieron de darse cita y converger en un momento histórico deter­
minado para que la emergencia de tal objeto pudiera hacerse ne ­
cesaria. Las formas de discurso que reconocemos bajo el nombre 
de arqueología  o gen ealogía  se dan como tarea precisamente el 
de spliegue moroso de estos pormenores. Luego , e n sus últimas pá­
ginas, el libro se cierra tal como ha comenzado, con un idéntico 
guiño al afuera del no- saber, con un mismo gesto intempestivo. El 
escándalo que levantó el final de Les mots et les  choses ha acaba­
do por entronizarlo como modélico al respecto: «En todo caso , una 
co sa es cierta: que el hombre no es el problema más antiguo ni el 
más con stante que se haya planteado el saber humano. Al tomar 
una cronología relativamente breve y un corte geográfico restrin­
gid o -la cultura europea a partir del siglo XVl- puede estarse se­
gu ro de que el hombre es una invención reciente . El saber no ha 
rondado durante largo tiempo y oscuramente en torno a él y a sus 
secretos. De hecho, entre tod as las mutaciones que han afectado al 
sab er de las cosas y de su orden , el sab er de las identidades, las di ­
ferencias, los caracteres, los equi valentes, las palabras -en bre ve, 
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en  medio  de  todos  los  episodios  de  esta  profunda  historia  de  lo 
Mismo­ una sola,  la que se inició hace un siglo y medio y que qui­
zá está en vías de cerrarse, dejó aparecer la figura del hombre . Y 
no se trató de una liberación de una vieja inquietud, del paso a la 
conciencia luminosa de una preocupación milenaria, del acceso a 
la objetividad de lo que desde hacía mucho tiempo permanecía 
preso en las creencias o en las filosofías : fue el efecto de un cam­
bio en las disposiciones fundamentales del saber. El hombre es una 
invención cuya fecha reciente muestra con toda facilidad la arque­
ología de nuestro pensamiento. Y quizá también su próximo fin. 

Si esas disposiciones desaparecieran tal como aparecieron, si, 
por cualquier acontecimiento cuya posibilidad podemos cuando 
mucho presentir, pero cuya forma y prome sa no conocemos por 
ahora, oscilaran, como lo hizo a fines del siglo XVIII el suelo del 
pensamiento clásico, entonces podría apostarse a que el hombre se 
borraría, como en los límites del mar un rostro de arena». 

De un modo general podríamos decir que éste es el encofrado 
retórico que preside la obra mayor de Foucault; encofrado desde el 
que ésta se deja leer como la problematización de uno de nuestros 
objetos morales eminentes (la locura, la enfermedad, la sexuali­
dad, etc., piezas fundamentale s para el establecimiento de nuestra 
normalidad y envite moral privilegiado de una cultura como la 
nuestra en la que lo moral se articula por elevación de lo normal a 
normativo) , mediante el recurso a establecer su carácter de inven­
to reciente y la plausibilidad de su próximo fin. Gesto intempesti­
vo, pues, por el que los valores de nuestro presente se problernati­
zan hasta el límite de su irrealización al someterlos, mediante el 
detalle de la historia efectiva de su pasado y operando un efecto re­
troprofético o de profecía retrospectiva desde su supuesto futuro, 
a una torsión telescópica (es decir, una mise en ah/me) de la pers­
pectiva habitual que nos los presenta como obvio s, naturale s y ra­
zonables; lento y meticuloso despliegue de ese efecto intempesti­
vo que está en el corazón de la crítica nietzscheana, y cuya for­
mulación más emblemática reza así: «En algún rincón apartado del 
Universo rutilante, configurado por innumerables sistemas sola­
res, hubo una vez un astro donde animales inteligentes inventaron 
el conocimiento. Fue aquél el minuto más arrogante y mendaz de 
la 'Historia Universal '; pero tan sólo fue un minuto. Al cabo de 
unas pocas respiraciones más de la Naturaleza, el astro aquel se 
congeló , y los animale s inteligente s murieron ». 
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IV 

Esa  imposibilidad  de  imaginar  la  otredad  radical  de  toda  mi­
rada futura sobre nuestro presente (sin dejar empero de presentir­
la cada vez que asumimos nuestra propia otredad radical respec­
to del pas ado, la misma que nos impide ya escribir su historia en 
los términos de nuestro presente) señala una tarea a la medida de 
una experiencia de la zozobra que, cuanto menos a partir de lo 
que conocemos como estructuralismo, ha pasado a ser para noso­
tros cada vez más urgentemente contemporánea: pensar el pre­
sente. Y pensarlo sin hacer de él una culminación satisfecha del 
pasado ni la tranquilizadora anticipación de una reconciliación 
futura; sino sosteniéndolo como ese espacio del límite en el que 
se abre la pregunta: «¿qué ocurre hoy, qué somos nosotros que 
acaso no somos nada más que lo que ocurre?» (M. Foucault, En­
tretien avec B. H. Levy, 1975). 

Es muy posible que los expertos del futuro pongan esta pre­
gunta radical en continuidad con la cuestión crítica, tal como se 
asienta en la versión kantiana del ideal ilustrado, o con la activi­
dad diagnóstica propia del filósofo del futuro, según Nietzsche 
(e l propio Foucault, en sus Conversazioni con Caruso , lo recor­
daba así: «Nietzsche ha descubierto que la actividad peculiar de 
la filosofía es la actividad diagnóstica ... ¿Qué es lo que somos 
hoy? ¿Y qué es este hoy en el cual vivimos? Tal actividad diag­
nóstica comportaba un trabajo de excavación bajo los propios 
pies, para establecer cómo se había constituido antes de él todo 
aquel universo de pensamiento, de discurso, de cultura, que era 
su universo ... Yo trato en efecto de diagnosticar, y de diagnosti­
car el presente: de decir aquello que somos hoy, qué es lo que sig­
nifica actualmente decir aquello que decirnos»). O puede que ve­
an en ella algo específico que sólo a nosotros nos compete: nues­
tro modo de redescubrir, de repetir, de refundar la emoción filo­
sófica, el vértigo fascinante , abismo y espejo a la vez, por la ig­
norancia. 

En cualquier caso, los hombres del futuro sabrán que esta cul­
tura que fuimos, consagrada a jugar sus suertes ontológicas sobre 
la línea límite del presente, creyó en ellos y a ellos encomendó 
su pensamiento en cada tirada decisiva . Y que nos sentimos en 
cierto modo sus semejantes, tal vez porque alcanzamos a com­
prender que nos serán completamente extraños. D 
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Exposición abierta hasta el 11  de abril  

«Marc Chagall: Tradiciones  
judías», 65.000 visitantes en  
un mes 
Hasta el próximo 11 de abril está  abierta en  la sede  de  la Fundación Juan 
March la exposición  «Marc Chagall: Tradiciones judías», compuesta por  41 
obras realizadas por  el pintor ruso­francés a  lo largo de 67 años,  entre 1909 y 
1976. Un total  de 65.000 personas la han  visitado durante el primer mes de 
exhibición, desde  que  se inaugurase el pasado 15 de enero. Es  la primera vez 
que  se presenta en España el conjunto del decorado arquitectónico y escénico 
que  Chagall realizó  para el Teatro de  Arte  Judío de Moscú,  procedente de  la 
Galería Estatal Trétiakov de Moscú.  Este conjunto excepcional, que  se 
mantuvo en  la clandestinidad durante más  de cincuenta años,  fue descubierto 
y restaurado en 1991 por  la citada Galería Tr étiakov  gracias al mecenazgo de 
la Fundación  Pierre Gianadda de Martigny (Suiza). 
Tras su exhibición en  Madrid, la exposición  se llevará a Barcelona, a  la 
Fundació Caixa Catalunya (Edificio La  Pedrera), del 22 de abril al 4 de julio. 
Las  obras proceden del legado  Chagall, y de museos  y galerías como el 
Museo  Nacional  de Arte Moderno Centro Pompidou, de París; Galería 
Trétiakov, de Moscú;  Museum Ludwig, de Colonia; Musée  des Beaux­Arts, 
de Nantes; Musée  National Message  Biblique, de Niza; Stedelijk Museum, de 
Amsterdam; y Kunstmuseum, de Basilea, entre otros. 
Nacido en el barrio judío de  Vitebsk, en  la Rusia  Blanca,  en 1887, Marc 
Chagall adquirió su  plenitud  plástica en  París, donde fue  reconocido como 
uno  de los suyos  por  los poetas y artistas surrealistas. De vuelta a  Rusia, 
trabajó para la Revolución,  fundó  una Academia de arte y pintó  durante un 
tiempo  para el Teatro Judío de Moscú.  Pronto regresó a  París donde se 
fraguó su  fama  como  pintor e ilustrador. Tras  refugiarse en Estados Unidos 
durante la Segunda Guerra Mundial, volvió a Francia, esta  vez a Niza y a 
Vence. «En Francia ­declar óChagall­ nací  por  segunda vez». 
La exposición  fue  inaugurada por Sylvie Forestier, Conservadora General del 

Patrimonio y 
directora honoraria 
del  Musée  National 
Message  Biblique 
Marc Chagall, de Niza 
­quien es  también 
autora de un estudio 
sobre Chagall 
recogido en el 
catálogo­, con una 
conferencia de  la que 
en  páginas siguientes 
reproducimos un 
resumen. 
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«El país que se encuentra en  
mi alma...» 

temas  de  su  obra  aparecen•  QUé es  lo  que  hace  a 
Chagall  único,  próxi­ desde el comienzo incontes­

!rro y ejano a la vez, extraño tablemente originales. Cha­
y fraternal? ¿Por qué su pin ­ gall en efecto se había ejerci­
tura, ese mundo onírico de tado en el arte del retrato, del 
imágenes inmediatas y de paisaje o del desnudo, géne­
ficciones sabias conmueve ros mediante los cuales se va 
nuestra imaginación y nues­ haciendo el artista. Pero so­
tra sensibilidad?, se pregun­
taba en la conferencia inaugural de la 
exposición Sylvie Forestier. «¿Por 
qué su particularismo es tan univer­
sal? En esta antitética oposición de 
contrarios -particularidad-universali­
dad- creo que radica el misterio de 
Chagall. y es ese sentimiento afian­
zado en mí desde que interrogo a 
Chagall, o mejor, desde que Chagall 
me interroga a mí, lo que desearía 
plasmar aquí. 

Cuando a fines del año 1910 Cha­
gall llega a París, tiene ya una obra 
cargada de promesas. A pesar de ha­
ber recibido una formac ión cuyo aca­
demicismo no le había satisfecho, los 

bre todo toma de lo más pro­
fundo de su sensibilidad las imágenes 
de una experiencia personal ligada a 
su propia historia y su propia cultura. 
Se trata de escenas familiares apaci­
bles o trágicas del ritual judío, o las 
del ciclo vital, que marcan siempre el 
destino individual o colectivo: el Na ­
cimiento, la Boda, la Muerte... son te­
mas recurrentes que, desde la juven­
tud del pintor, constituirán el funda­
mento de su obra . 

Chagall escoge París, en lugar de 
Roma ---que era un lugar de paso obli­
gatorio en cualquier carrera pictórica 
desde el siglo XVII- para proseguir y 
desarrollar su obra. Por entonces Pa­

«La novia de las dos caras», 1927 «El candelabro y las rosas blancas», 1929 
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Horario : de lunes a sábado, de 10 
rís  es  e l cri sol  de  la  a 14 horas, y de 17,30 a 21 horas.  cuando  estalló  la 
modernidad , del que  Domingos y f estivos, de  10 a 14 h.  guerra  en  1914;  la 
Cha gall  se  va  a  im ­ Visitas guiadas : miércoles , 10­ desaparición de las 
pregn ar y alimentar. 13,30; Y viernes, 17,30-20,30. obras present adas 
En ese París lleno por Walden en Ber­
de vida , de luz y de libertad , al pre cio 
de un duro trabajo y de una marcada 
soledad, Cha gall forja su propio len­
guaj e y cre a, a los 24 año s, una obra 
brillante y profundamente original. 

La fuerza vision aria del arte de 
Cha gall alcanza así su apo geo en su 
prim era estancia en París. Su geni o 
será reconocido por algunos: Cen ­
drars, el amigo de los prim eros tiem ­
pos; Apollinaire , que le dedi ca Rotso­
ge ; Canudo, Walden , que le organi za 
su pr imera exposición en Berlín en 
1914, poco antes de la declaración de 
la guerra ; inclu so Robert y Son ia De­
launay, cuyos trabajos estimulan a 
Chagall. 

A pesar de los destacados e impor­
tante s es tudios reali zados sobre Cha­
ga ll, el arte de éste sigue susc itando 
hoy múlt iples interroga ntes . Los ava­
tares sufridos por su obra inmensa 
-dada la longevidad del art ista-, la 
pérdida de cuadros importantes que se 
quedaron en el taller de la Ruche , 

lín , y la ignorancia durante largo 
tiempo de obras que dejó Cha gall en 
Rusia y que siguen siendo inaccesi ­
bles --el ejemplo del Teatro de Arte 
Judío es una muestra- explican por 
una parte una cierta visión estereoti ­
pad a que a veces se ha dado sobre la 
pintura de Chagall. 

Desde Apollinaire , que en una de 
sus crónicas del Salón (2 de marzo de 
1914) dice de Chagall qu e « ... su ma­
ter ia es rica y se inspira en el arte po­
pular...», hasta Tériade, quien en los 
año s 30 alaba la suntuos idad de los 
ramo s de flores de Chagall, se fue 
construyendo un malentendido crítico 
que ha contribuido en gran part e a es­
te profundo desconocimiento de la 
lengua (yídish, hebreo, o ruso), del ar­
te y del pensamiento judíos. Este des­
co nocimiento se está corri g iendo po­
co a poco. Los recientes estudios de 
Benjamin Harsh av, de universit arios 
americanos e israelíes, a Jos que se 
suman los de otro s eruditos fran ceses 

«Jerusal én», 1932·37 
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o anglosajones,  han permitido  aclarar 
el  contexto  ruso­judío  de  la  obra  de 
ChagaIl,  las  relaciones  con  la  van­
guardia y el lugar que ha ocupado en 
el reconocimiento de los valores cul­
turales judíos que agitaban a los sec­
tores intelectuales moscovitas duran­
te la primera Revolución. 

Destacadas exposicione s como la 
de la Fundación Gianadda en 1991, la 
del Museo de Arte Moderno de la Vi­
lla de París en 1995, dedicada a los 
años rusos, junto a estudios recientes, 
nos permiten valorar más justa y pro­
fundamente la riqueza y la compleji­
dad de la obra de ChagaJl. Ésta tiene 
su significación última en lo que yo 
denomino «la paradoja chagalliana ». 
Esta paradoja chagalliana radica por 
completo en esa unión de contrarios: 
un profundo enraizamiento en la vi­
da, práctica y tradiciones religiosas y 
culturales judías, y una aspiración 
violenta a la libertad de pintar y de 
expresar lo universal. 

Con frecuencia se han visto estas 
fuentes judías y rusas del arte de Cha­
gall en temas que suelen clasificarse 
como elementos folclóricos o anecdó­
ticos. Sin embargo, no es así: estamos 
ante una verdadera analogía semánti­
ca entre imagen y lenguaje. El hebreo, 
como sabemos, es una lengua consti­
tutiva de lo real, de tal modo que la 
palabra se inscribe en su forma mis­

ma. Igualmente en la obra de Chagall 
la imagen conlleva literalmente el 
sentido, ya sea porque traduce expre­
siones de la lengua (proverbios, jue­
gos de palabras); sea porque se asocie 
al texto. 

Ejemplo de ello son dos cuadros 
de Chagall : El Judío  en rojo  y El Ju­
dío en verde, ambos de 1914. Estos 
cuadros testimonian esa voluntad de 
Chagall de hacer. no una descripción 
realista de personajes físicos, sino de 
traducir la singularidad de [a persona. 
Son retratos del alma, del espíritu, re­
tratos interiores a los que el uso anti­
naturalista del color infunde una at­
mósfera mística. En ambos. la inte­
gración de unos textos bíblicos con­
cretos precisa el sentido de la obra. 

Verdaderos retratos del alma son, 
pues, estos dos cuadros, que con el de 
Bella con cuello blanco ejemplifican 
para mí lo que Chagall expresa en ese 
maravilloso poema, del que he toma­
do el título de esta conferencia : 

Seul est míen/le pays qui se trouve 
en mon ame... (<<Sólo es mío/ el país 
que se encuentra en mi alma...») 

Ese país es el territorio secreto de 
la infancia y de la memoria. del amor 
y de la fidelidad a! destino de un pue­
blo y una cultura . Ese país es también 
el territorio de la pintura. por el cual 
Chagall existe y sobrevive. eterna­
mente, en nuestra memoria .» 
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El catálogo de la Exposición «Marc Chagall: Tradiciones ju­
días» incluye un estudio de Sylvie Forestier, asesora cientí­
fica de la muestra y ex directora del Musée National Mes­
sage Biblique, de Niza, titulado El color verde del Arca..., 
seguido de un glosario de términos yidish; anotaciones so­
bre los diversos paneles de El Teatro Judío, a cargo de 
Benjamin Harshav; y una Biografía de Marc Chagall, 
escrita por la nieta del pintor, Meret Meyer. 

La Fundación Juan March ha editado asimismo tres carteles -La 
Música (1920), La novia de la cara azul (1932-59) y Liberación (1937­
52)-, una reproducción de la Introducción al Teatro de Arte Judío (1920) y 
nueve tarjetas postales de las siguientes obras: La Música, La Danza, El 
Teatro, La Literatura, Sobrevolando la ciudad, La casa azul, Yo y la aldea, 
El shofar y La hada. 
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A la derecha. fragmento del  panel l ntrodu cc;ón al 
Teatro de Arte judío, en el qu e Chagall a pa rece en 

el centro, Ar r iba, el ar tista en su  taller, 
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Desde e124 de  marzo, en el Museu d'Art Espanyol 
Contemporani, de Palma 

Exposición «Delvaux:  
acuarelas y dibujos»  
Ofrece 35 obras realizadas por el artista belga 
entre 1920 y 1968 

Desde el 24 de  marzo se ofrece en  la  sala de  exposiciones temporales del 
Museu d'Art Espanyol Contemporani (Fundación Juan March), de  Palma, 
una exposición de  3S acuarelas y dibujos del  pintor belga Paul  Delvaux (1897­
1994). La Fundación Juan March organizó el pasado año en su sede una 
retrospectiva de pintura de este artista, quien, aunque se suele clasificar entre 
los artistas surrealistas, creó un universo artístico muy personal; en él volcó 
los sueños y fantasías solitarias de su infancia, todo un universo onírico en 
que lo cotidiano es convertido en mágico, en poesía. Las estaciones de tren, 
las arquitecturas clásicas, los jardines simétricos, los desnudos femeninos, 
bellas estatuas enigmáticas e inaccesibles, personajes de Julio Verne... son 
temas recurrentes en su obra. 
La muestra está patrocinada por la Comunidad Francesa de Bélgica y 
presenta acuarelas y dibujos realizados por Delvaux entre 1920 y 1968, 
procedentes de colecciones particulares. La exposición estará abierta en 
Palma hasta el 12 de junio próximo. 
El mismo día de la apertura, 24 de marzo, y en el propio Museu, pronunciará 
una conferencia Pierre Ghene, especialista en Paul Delvaux y coleccionista que 
ha cedido la mayor parte de las obras que integran la muestra. 

Paul Delvaux nace el 23 de sep­ )989 una exposición de este último). 
tiembre de 1897 en Antheit (provincia Paul Delvaux encontró hacia mediados 
de Lieja, Bélgica) y muere en Fumes de los año s treinta su propio estilo: 
(Flandes del Este, Bélgica) en 1994. Se «para mí la pintura es la expresión de 
inicia como pintor bajo la influencia de un sentim iento. de una atmósfera. (oO .); 
los pintores simbo listas Constant Mon­ lo que me interesa es la expresión plás ­
tald y Jean Delville. Más tarde, a co­ tica, el redescubrimiento de la poesía 
mienzos de los años treinta, le atraerá en la pintura. algo que se había perdi­
el expresioni smo de Con stant Permeke do desde hacía bastantes siglos». 
y de James Ensor. Continúa su búsque­ «El Surrealismo -afirma el artista­
da personal y en 1934, a través del ha representado para mí la libertad y, 

contacto con los surrealistas Giorgio por tanto, ha sido de extrema impor­
De Chirico, Salvador Dalí y. sobre to­ tancia. La libertad me permitió tran s­
do, René Magritte, descubre otr a vi­ gredir la lógica racionalista que en 
sión del mundo basada en el misterio. c ierta medida había presidido hasta en­

Fascinado por la obra de Giorgio tonces mi obra. » 
De Chirico e influido durante un tiem­ Catherine de Croes. encargada de 
po por el surrealismo de Magritte (la Promoción de Arte s Plásticas de la Co­
Fund ación Juan March organizó en munidad Francesa de Bélgica , apunta 
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en el programa de mano de  la ex­
posición: «Todo discurre como 
si Delvaux quisiera conducimos 
a su maravilloso mundo lleno de 
recuerdos, sobre todo de su ju­
ventud: las estaciones de ferro­
carril, los trene s y los tranvías de 
su infancia, los esqueletos con­
templados en una clase del cole­
gio y de los que no podía apartar 
los ojo s, la impresión que le pro­
duce el Museo Spitzner, tema 
clave en su obra, inspirado en la 
barraca de feria que el artista ha­
bía tenido la ocasión de visitar. 
También le apasiona el mundo 
antiguo tanto como las obras de Julio 
Veme, de las que adopta algunos per­
sonajes». 

«Además está la larga y obsesiva 
procesión llena de mujeres impenetra­
bles, ' figurantes sin una misión objeti­
va', sin pasado ni futuro, que esperan 

«Las amigas», 1940 

algo que no llega ni llegará nunca . És­
tos son los ingredientes por los que se 
puede reconocer fácilmente a Paul 
Delvaux y que el artista esboza con de­
licadeza en su cuaderno de apuntes, re­
toca en sus dibujos y acuarelas para a 
menudo desembocar en el lienzo.» D 

Entre los 59 artistas: Miró, Dalí, Alberti y Tapies 

Abanicos pintados por 
grandes autores 

Una muestra de abanicos pinta­ de la Fundación Juan March, se 
dos por 59 autores contemporáneos exhiben con carácter permanente en 
se exhibe de forma permanente en el el Museu d' Art Espanyol Contem­
patio del Museu d ' Art Espanyol porani . Pueden contemplarse pintu­
Contemporani. Esta colección, for­ ras y esculturas de creadores como 
mada desde 1971 a partir de una Picasso, Miró, Juan Gri s, Dalí, Ta­
idea de Carlos de Aguilera de Font­ pie s, Millares, Antonio López, Bar­
cuberta, ha estado anteriormente ex­ celó y Torner, entre otros. 
pue sta en Madrid, en la sede de la El precio de entrada al Museu es 
Fundación Juan March. Entre los de 500 pesetas, con acceso gratuito 
autores en ella representados figu­ para todos los nacidos o residentes 
ran nombres como Joan Miró, Sal­ en las isla s Baleares. El horario de 
vador DaJí, Rafael Alberti, Antoni visita es de lunes a viernes, 10­
Tapies y Pablo Neruda . Diecisiete 18,30; Ysábados: 10-13,30. Domin­
de los 59 arti sta s tienen obra en el gos y festivos, cerrado. Todos los 
Mu seu d 'Art Espanyol Conternpo­ día s se realizan visitas guiadas para 
rani. escolares al Museu, previa petición. 

Además, un total de 57 obras, de Así mismo, hay visitas guiadas para 
otros tantos autores españoles del s i­ el público en general , también pre­
glo XX, procedentes de los fondos via petición. 



20/ ARTE 

La exposición «Robert 
Rauschenberg: obra gráfica 
1967-1979», en Cuenca 
Desde  el 12 de  marzo se ofrece en  la sala  de  exposiciones  temporales del 
Museo de  Ar te Abstracto Esp añol  (Fundación .luan March), de  Cuenca, 
una exposici ón  de  obra gráfica del  pintor norteamericano Roben 
Rauschenberg (Por t Arthur, Texas,  1925),  una de  las figuras más 
destacadas de la  vanguardia artística de  Estados Unidos. Incluye un  total 
de  34 obras realizadas por  Rauschenberg entre 1967 y 1979:  Iitograñas 
sobre papel  y otras en  técnica mixta de  diversas series como  Cardbird, 
Horsefeathers Thirteen y Pages y Fuses. 

Esta  muestra,  que  estará abierta en 
Cuenca hasta el  13 de junio, ha sido or­
ganizada con la colaboración del Wal ­
ker Art Cerner, de Minneapolis (Esta­
e/os Unidos). En 1997 la Fundación 
Juan March organizó en esta misma sa­
la del Museo de Arte Abstracto Español 
una exposición de obra gráfica de otro 
artista clave e/e la Escuela e/e Nueva 
York: Frank Stella. También se ha podi­
do contemplar la obra sobre papel de 
dos e/estacados autores españoles: Ma­
nuel Millares y José Guerrero. 

Robert Rauschenberg, junto con Jas­
per Johns, sirvió de catalizador en el na­
cimiento del art e 17017, con sus combine 
painting s, combinaciones de objetos 
dispares con fotografías, imágenes pin­
tadas y elementos del expresionismo 
abstracto. Sus experimentos con la téc­
nica mixta le han llevado a descubri­
mientos singulares tanto en la pintura 
como en la obra gráfica. Además, 
Rauschenberg ha desarrollado una im­
portante labor como diseñador de figu­
rines y decorados en coreografías e/e los 
ballets de Cunningham y ha trabajado 
con destacados músicos, como John 
Cage. 

«Un par de calcetines no es menos 
adecuado para hacer un cuadro que la 

madera, los cla­
vos, el aguarrás, 
el óleo y la te­
la», ha dicho 
Rauschenberg. 
Y es que -como 

señalaba el críti­
co de arte Law­
rence Alloway 
en el catálogo de 
la exposición 
Rauschenberg 
que organizó la Fundación Juan March 
en Madrid en 1985- «para el artista no 
parecen existir, originariamente, obje­
tos inasimilables. Rauschenberg propo­
ne una estética de la heterogeneidad en 
la que las partes divergentes mantienen 
una clara evidencia de sus orígenes dis­
persos. (oo .) En Rauschenberg se rompe 
la correspondencia entre el espacio real 
y el espacio en el ane, ya que improvi­
sa con brillantez e imaginación sobre 
lienzo, papel o en tres dimensiones, 
hasta conseguir una orientación de imá­
genes donde no se sabe lo que es 'arri­
ba' o 'abajo'. (oO .) Mediante el collag e, 

el frot ta ge, el serigrabado., Rauschen­
berg encontró caminos para incorporar 
imágenes directamente en su obra, evi­
tando el dibujo lineal», O 
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Lo  impartieron Javier Maderuelo y María  Bolaños  

Curso sobre «El arte  
abstracto» en Cuenca  
35.417 personas visitaron el Museo de la 
Fundación Juan March en 1998 

Un  total  de 35.417  personas visitaron a  lo largo de 1998 el Museo  de  Arte 
Abstracto Español , de  Cuenca. Cerca de 800.000  personas han  visitado 
este  Museo  desde  que,  en  1980, pasó  a ser gestionado  por  la Fundación 
Juan March, tras la donación de su  colección hecha  por  su creador, el 
pintor Fernando Zóbel.  La  Fundación Juan March organizó en  Cuenca, 
en octubre pasado, un  curso sobre «El arte abstracto», con  la colaboración 
de  la Diputación Provincial. Se celebró en seis sesiones, en  la Universidad 
Internacional Menéndez  Pelayo,  impartido por  Javier  Maderuelo y María 
Bolaños, profesores de  la Universidad de  Valladolid. 

Javier Maderuelo 

La abstracción y las vanguardias  

La idea de un arte abstracto pare­ dad como valor estético por encima de « ce propia de este siglo, pero po­ las cualidades formales. A principios 
demos hablar de culturas abstractas (en del siglo XX la necesidad de realizar 
el sentido de no figurativas), de pue­ un arte sin referentes externos, emotivo 
blos que, desde sus remotos orígenes, y espiritual, estaba en el aire. En 1910 
no han tenido necesidad de servirse de Kandinsky logrará, de una manera 
la mimesis al expresarse por medio de consciente y premeditada, reunir estos 
formas plásticas. El espíritu abstracto, tres principios, denominando a una de 
tal como ha mostrado Juan Eduardo sus obras, en la que sólo se aprecian 
Cirlot, se puede rastrear desde las pri­ manchas de color tiñendo el papel, Pri-
mitivas culturas neolíticas; pero el arte mera acuarela abstracta. 
abstracto, que no es un estilo ni una El arte abstracto aparece como la 
tendencia, cristaliza hacia 1910 por la manifestación no figurativa de un con­
confluencia de una serie de intereses junto heterogéneo de tendencias que 
que habían surcado el pensamiento es­ abarcan el expresionismo, el futuris­
tético y la práctica del arte durante el mo, el cubismo, el constructivismo, el 
siglo XIX. dadaísmo y el surrealismo. Desde las 

Esquemáticamente, estos intereses primeras manifestaciones se diferen­
se pueden resumir en tres: el descubri­ cian muy claramente distintas actitudes 
miento y valoración de las artes deco­ frente al fenómeno del arte abstracto. 
rativas y exóticas; el proceso de diso­ Kandinsky, que representa las posicio­
lución de las figuras al que se ve some­ nes más expresionistas, ha realizado 
tida la pintura desde el Romanticismo; una pintura basada en impulsos líricos 
y, por último, el triunfo de la expresivi- de una inspiración romántica domina­
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da por la efusión del espíritu y la emo­
tividad expresiva. 

La pintura de Mondrian parece estar 
regida por un rigor intelectual que se 
expresa a través del orden, la regla y la 
geometría, pero en ella subyace un 
misticismo que tiene un origen rigoris­
ta, de raíz calvinista, que pretende su­
perar las pasiones y las incertidumbres 
sentimentales mediante un duro proce­
so de distanciamiento y de negación de 
la mezquindad individual. Malevich 
buscaba un grado cero de la pintura a 
través de un elemento plástico simple: 
el cuadrado negro que es presentado 
como protoforma, como elemento pri­
migenio que debe regenerar la pintura, 
como punto de partida desde el que ex­
plorar la ' inobjetividad' que se presen­
ta ya, en 1915, como principio autóno­
mo del arte. Las investigaciones plásti­
cas de Paul Klee, aun no siendo estric­
tamente abstractas. acentúan ciertos 
caracteres que más adelante serán im­
portantes en el desarrollo de la abstrac­
ción. Estos caracteres son: la autono­
mía del color, la estructura poética y la 
diferenciación de texturas. 

María  Bolaños 

En la pintura abstracta no hay ' imá­
genes' ni tampoco 'hi storias que con­
tar' o leer; sólo se contempla pintura, 
materia, colores, texturas O superficies. 
Esta evidencia nos conduce a enfren­
tamos con otra manera de percibir por 
los sentidos, mirando, contemplando y 
disfrutando del hecho estético de forma 
muy diferente a como se aprecia el ar­
te clásico. 

Estas nuevas actitudes consolidarán 
un arte basado en la experimentación 
con la diversidad y maleabilidad de la 
materia, que se expresa a través del 
gesto y del acto físico de pintar o que 
busca el espacio del silencio, ahondan­
do en el vacío y la monocromía. 

A partir de estas iniciativas se abri­
rán los caminos de muchas corrientes 
posteriores, protagonizadas por gene­
raciones de nuevos artistas que se su­
ceden hasta ahora mismo. Entre ellas: 
el expresionismo abstracto, los infor­
malismos, la abstracción gestual, la 
pintura de acción, el arte constructivo y 
el minimalismo son algunas de estas 
corrientes que han cosechado un mere­
cido reconocirniento.. 

Del informalismo a las tendencias  
normativas 

E l  arte  sigue  muy  de  cerca  a  la 

« desesperación  de  nuestro  tiem­
po, la vigila y le cose sus heridas. La 
frase del español Millares expresa la 
quiebra moral que acompañó a dos 
grandes tragedias de nuestro siglo - la 
Guerra Civil española y la II Guerra 
Mundial- y la emergencia, asentada en 
el curso de los cincuenta, de nuevas 
tendencias en la pintura inmersas en es­
te clima espiritual de desgarramiento y 
pesadilla. 

Denominado expre sionismo abs­
tracto por su afinidad con el arte alemán 
de comienzos de siglo. y por su aparen­
te alejamiento del geometrismo poscu­

bista de los años treinta, ese conjunto de 
pintores que emerge en Europa y Esta­
dos Unidos, y por supuesto en España, 
abarcaba variedades pictóricas irreduc­
tibles a un estilo uniforme, pues oscilan 
entre la gestualidad de los action pain ­
ten Y los campos de color estructura­
dos, entre la espontaneidad anárquica y 
una pintura sin accidentes materiales, 
entre la escritura y el teñido; ambas 
fronteras admiten, además, numerosos 
estadios intermedios, por los que esta 
generación transita sin traumas, yendo 
y. volviendo del espacio profundo a la 
pura bidimensionalidad, de lo abstracto 
a la figuración, del lirismo a la violen­
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cia, de la factura empastada a las gasas 
evanescentes del óleo muy diluido, del 
tenebrismo  blanquinegro  a  las  explo­
siones cromáticas más deslumbrantes. 

Algo había cortado los puentes con 
el período precedente. La nueva gene­
ración no podía aceptar las quimeras de 
las vanguardias de anteguerra, sus telas 
armoniosamente decoradas, su obse­
sión por un formalismo exquisito. Los 
action  painters  neoyorquinos, los pin­
tores de El Paso, los informalistas y ta­
chistas franceses, aunque procedentes 
de diversas tradiciones estilísticas, con­
vergían en su ofensiva contra ese limbo 
platónico de la belleza formal que aho­
ra resulta incapaz de incorporar el sen­
timiento contemporáneo. La pintura no 
puede seguir siendo ya aquel 'si llón 
confortable' de Matisse y se vertebra 
sobre nuevas urgencias: la existencia, el 
tiempo, la muerte. El esfuerzo informa­
lista no se orienta, pues, a un simple 
cambio de estilo, palabra cada vez más 
odiada, sino a refundar la experiencia 

misma de la pintura. Es este principio el 
que arrincona el problema de la forma, 
pues todos los viejos recursos -color, 
composición, dibujo- se convie rte n en 
meros auxiliares de los que habrá que 
prescindir con tal de que el arte se pa­
rezca a la vida. La pintura se convierte, 
en el límite, en un arte sin gramática, 
casi anterior al pensamiento, una pintu­
ra anterior a la pintura misma, con efec­
tos desestabilizadores para los hábitos 
del espectador, que debe valorar no tan­
to la belleza del efecto como la autenti­
cidad del proceso. El gesto de De Koo­
ning que lanza contra el lienzo una 
mancha de color, o la danza en el aire 

que traza el pincel de Pollock cargado 
de materia, el furioso trazo lineal de 
Saura o los cuajarones de materia bati­
da de Feito son, más que ejercicios pic­
tóricos, la representación de una apues­
ta vital, la escenificación de su deseo de 
salvar la existencia individual. Al igual 
que el artaudiano ' teatro de la cruel­
dad', el acontecimiento logra abolir el 
arte: sólo entonces, cuando la pintura le 
pertenece por entero, el pintor es; como 
si declarase: yo soy el actor de mi pro­
pio apocalipsis . 

Hay en todo ello una suerte de tras­
fondo romántico, una obsesión por en­
contrar el ' África interior' del ser hu­
mano. En ese viaje al corazón de las ti­
nieblas que emprende esta generación, 
el acontecimiento pictórico deviene un 
ritual, en el que el pintor convoca, me­
diante la energía volcánica de su gesto, 
un mito eterno, el de la purificación por 
el regreso al Origen, al mundo mágico 
del Comienzo. 

Al calor de la frialdad reinante, se 
reaviva en Europa un movimiento po­
deroso que aspira a recuperar la pureza 
de la forma y el viejo entusiasmo por 
una geometría de formas mecánicas y 
colores anti-psicológicos. También en 
España se difunde el mismo objetivis­
mo, el mismo sueño de la razón con to­
dos los excesos que la geometría auto­
riza, bajo una convicción de principio 
que ejemplificó, por ejemplo, Equipo 
57: la de que el tratamiento de la forma 
geométrica requiere la sujeción a una 
normativa cuya legislación no es com­
petencia del artista, pues pertenece a un 
orden exterior a él, que es el orden del 
mundo» 

Curso sobre grabado 
La Fundación Juan March ha organiza­

do deiS al 13 de marzo en el Aula Magna 
de la Facultad de Bell as Arte s, de Cue nca , 
un curso sobre grabado a ca rgo de Elena 
de Santiago, di rectora de l Se rvic io de Be­
llas Artes de la Bibli oteca Nacio nal, de 
Madrid, y Juan Carrete, de legado de la 
Ca lcografía Nac iona l (do s confe rencia s 
cada uno). 

Elena de Sa nt iago hablará sobre «His­

toria y técnicas tradicionales de gra bado» 
(5 de marzo) y «Durero, Rem brandt y Go­
ya» (6 de marzo); y Juan Ca r re te sobre 
«Técnicas ac tua les de es tampación» ( 12 

de marzo) y «El arte grá fico en Españ a du ­
rante el siglo XX" ( 13 de marzo). 

Se rea lizarán visita s al Museo de Arte 
Ab strac to Esp a ñol (F undació n J ua n 
Ma rch) y al Taller de G ra bado de l Museo 
de Be llas Artes de C uenca. 
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Nuevo ciclo en marzo  

Ciclo «Poulenc y el Grupo 
de los Seis» 
La  Fundación Juan March ha  programado para  los miércoles 3, 10, 17 Y24 
de marzo, a  las 19,30  horas, en su  sede de  Ma dr id,  un  nuevo ciclo  de 
concie r tos  bajo el títul o  «Poulenc y el Grupo de  los Seis», que se retran smite 
en directo  por Rad io Clásica, de RNE. Este  mism o ciclo, con  iguales 
int érpretes, programa de  mano, estudios cr íticos, nota s y otras ayudas 
técnicas de  la Fundación  Juan  March, se celeb ra en  Logroño, dentro de 
«Cultura l Rioja», los lune s 1, 8, 15 Y22 de este  mismo mes. Se ofrecer án 
obras de  Francis Poul enc , Darius Milhaud, Arthur  Honegger, Georges 
Auric, Louis Durey y Ge r maine Tailleferre. 
El  programa de  los conci ertos en  Madrid es el siguiente: 

­ Miércoles 3 de mar zo 

Ángel Lui s Quintan a, violonchelo; 
y José Gallego, piano. 

­ Miércoles 10 de mar zo 

Alicia  Suescun,  flauta;  y  Pablo 
Puig, piano. 

­ Miércoles 17 de mar zo 

Luis Michal y Martha Carfi (Dúo 
de Violines de Múnich) y Lilian a Pig­
natelli , piano. 

­ Miércoles 24 de marz o 

Quinteto de viento «Aulos Ma­
drid» ( Marco Antonio Pér ez Prados, 
flauta; Ramón Pu ch ad es Marcilla, 
oboe ; Enr iq ue Pérez Piquer , clarine­
te; Vicente José Palomares Gó mez, 
fagot; y Javier Bonet, trompa) y Aní­
bal Bañados, piano. 

Los intérpretes 

Ángel Luis Quintana es profesor 
de la Orquesta Nacional de España y 
profesor asistente de la Cátedra de Vio­
lonchelo Sony en la Escue la Superior 
de Música Reina Sofía . J osé Gallego 
es profesor de la Escuela «Manuel de 
Falla» y del Conservatorio «Ferraz» de 
la Comunidad de Madrid. Alicia Sues­
cun es profesora del Conservatorio 

«Ángel Arias» de Madrid , Pabl o Pui g 
es repertorista del Conservatorio Supe­
rior de Música de Madrid. Luis Michal 
es director-sol ista de la Orquesta de Cá­
mara de Baviera. Martha Carfi es con­
certino-solis ta de la Orquesta de Cáma­
ra de Baviera. Liliana Pignat elli ha 
actuado como solista en diversos recita­
les con orquesta y música de cámara. 
Marco Antonio Pérez Prad os es solis­
ta con la Orquesta de la Comunidad de 
Madrid y componente del conj unto de 
música contemporánea «Cámara XXI ». 
Ramón Puchades Marcilla es profe­
sor de la Orquesta Nacional de España. 
Es también miembro del grupo de mú­
sica contemporánea «Cámara XXI». 
Enrique Pérez Piquer es solista de la 
Orquesta Nacio nal de España; ha perte­
necido y fundado diversos grupos de 
cámara . Vicent José Palom ares Gó­
mez es profesor titular de la Orquesta 
Naciona l de España y miembro del gru­
po de música contemporánea «Cámara 
XX!». Javier Bonet es profesor titular 
de la Orq uesta Nacion al de España, la­
bor que compagina con su actividad co­
mo solista y en el campo de la música 
de cámara. Aníbal Bañ ad os es profe­
sor de Música de Cámara en el Conser­
vatorio de la Comunidad de Madrid y 
profesor de Repertorio en la Escuela 
Superio r de Música Reina Sofía. D 
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Con  obras  de Hungría, Polonia  y Chequia  

Finalizó el ciclo «Violín del  
Este» 
A  lo  largo del  mes  de  febrero se  ha  desarrollado el  ciclo de  conciertos que, 
bajo el  título «Violín  del  Este»,  ha  organizado en  su  sede la  Fundación 
Juan March. 
Como se  indicaba en  el  programa de  mano, con  el  título de  «Violín del 
Este»  se  ofrecieron «tres recitales de  violín y  piano, con seis  Sonatas y 
otras dos obras en  otros géneros, que resumen en  brevísima antología  lo 
que este dúo ha  propiciado en  tres países europeos del  Este en  la  primera 
mitad de  nuestro siglo:  una obra anterior (la  Sonata Op.  57 de  Dvor ák) y 
otra posterior (la  Partita  de  Lutoslawski)  nos  permiten señalar que, tanto 
en  Chequia como en  Hungría o en  Polonia, el  dúo de  violín­piano ha  sido 
destinatario de  otras muchas obras que completan el  panorama, tanto en 
el  siglo XIX como en  la  segunda mitad del  XX». 
«Sorprende, de  todos  modos,  la  insistencia en  el  género en  compositores 
tan dispares, y  las  ingeniosas variantes que todos ellos  introducen en  la 
vieja  pero muy  prestigiosa  forma de la  sonata clásica. También puede 
sorprender la  constatación de un  cierto 'aire de  familia'  en  las  músicas de 
cada uno de  los  tres países seleccionados, e  incluso ­aroma más sutil, pero 
persistente­ en  todos ellos como conjunto,x 
«En todo caso,  la  oportunidad de  oír la  mayoría de  las  obras 
programadas, muy infrecuentes en  la  escena española, justifica 
plenamente este ciclo.s 
Álvaro Guibert, autor de  las  notas al  programa, comentaba así cada uno 
de  los  conciertos: 

«Las  circunstancias  de  la  composi­ con maestría en largas notas tenidas y 
ción de la Sonata  para  violín  y pian o  en melodías elementales, de muy esca­
en  Fa mayor, opus 57, (1880), de An­ sas flexiones. Tiene también la obra 
tonin Dvorák, hacen de ella , o bien un sus pasaje s de aspecto bailable, pero 
estudio técnico para aclarar ideas y estas danzas no desmienten el tono re­
solt ar la mano en el tratamiento de la cogido que domina la obra, porque son 
escritura para el violín, o bien un con­ danzas que invitan a mover el espíritu 
trape so creativo que equilibrara los es­ antes que el cuerpo. 
fuerzo s que estaba haciendo en esos Josef Suk no le dio el título de So­
momentos por lograr una escritura vio­ nata a ninguna de sus composiciones 
linística expansiva y sinfónica. La obra pero, por su profundidad con structiva 
sonó por primera vez en Berlín, en el y por su nobleza de escritura, las Cua-

mismo año de 1880. tro pieza s para  violin y piano, opus 17 
En el momento de componer esta bien hubieran merecido ese nombre, 

sonata, Dvorák tenía aún sometida su por mucho que el autor adopte formas 
imaginación musical a las pautas de su más libres de las habituales en la So­
admiradísimo amigo Brahms, pero no nata . En efecto, no cumple el primer 
es difícil reconocer en esta partitura la movimiento con la oposición alternan­
emergente voz propia del bohemio. te de temas que prescribe el regl amen­
Dvor ák mantiene la tensión musical to de las sonatas, sino que ordena sus 
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ideas en  forma  tripartita, con  ambien ­
tes dulcemente campestres al principio 
y al final y con una peroración central 
del violín a la manera de un recitativo. 
La pujanza inventiva de Suk en esta 
'casi balada' en Mi menor hacen pen­
sar en su querido maestro -y suegro­
Antonin Dvorák, como evidente mo­
delo. El dedicatario de estas Cuatro 

piezas  fue Karel Hoffmann, quien las 
tocó por primera vez en Praga, en 
1901. 

La Sana/a  para  violín  y  pian o  de 
Leos Janácek es la única que figura 
como tal en su catálogo; en ella encon­
tramos la enorme carga de intensidad 
emocional, la sensación de sinceridad 
íntima que emana de ésta como de 
otras obras camerísticas del autor. En 
lo musical, la obra utiliza abundantes 
melodías rusas y evoca más de una vez 
ambientes u obras anteriores del pro­
pio Janácek ligadas de alguna manera 
a aquel país. 

Leo Weiner fue uno de los compo­
sitores más respetados de la Hungría 
de su época. Su trabajo en Ja Escuela 
de Budapest , como profesor de com­
posición y de música de cámara, con­
tribuyó decisivamente a l manteni ­
miento de un altísimo nivel musical en 
su país y, durante la primera mitad de 
nuestro siglo, consiguió dotar de alto 
sentido a la práctica de la música de 
cámara en Budapest. Su Sonata  para 

violin y pian o número 2 en Fa sost eni ­
do menor, opus 11 está compuesta en 
19 J8 y, cuarenta años después, fue or­
questada por el propio Weiner para 
convertirse en eJ Concie rto pura violín 
y orquesta número 2. De la escritura 
sonatística de Weiner debe señalarse 
su apego a la forma cJásica, con Jos 
cuatro movimientos de rigor y sin sor­
presas estructurales; su voluntad firme 
y bien fundamentada de permanecer 
fiel al camino romántico; su interés 
por la música popular húngara para 
extraer de sus formas, ritmos y escalas 
consecuencias útiles para su propia ac­
tividad compositiva; y, por fin, su ex­
traordinario dominio del arte musical. 

En comparación con las de Weiner, 

las Sonatas para violin solo de Béla 
Bartók nos enseñan la otra cara de la 
moneda. La firmeza estética y profe­
sional de Weiner parece inmune a los 
tiempos. A Bartók, por el contrario, el 
siglo, con sus horribles guerras y sus 
ominosas entreguerras, le desconyunta 
el alma y Je aprovisiona la pluma de 
emociones profundas, a veces terri­
bles. Lo que hace de Bartók un genio 
es la capacidad de convertir esos senti­
mientos en experiencia artística uni­
versal y compartible. En la Sonata nú­
mero l observamos la radical novedad 
de la armonía, la estilización máxima 
de la inspiración folclórica y, sobre to­
do, un nuevo enfoque del diálogo ca­
merístico. 

Karol Szymanowski estrenó la 50­
na /a opus 9 en Varsovia, en 1909. No 
es fácil ver en su Sonata signos de aca­
demicismo ni rigideces. Sí se oyen sus 
admiraciones, sobre todo de la Sonata 
de César Frank; también se nota el es­
píritu de Brahms, pero ambas influen­
cias están refundidas y bien asimiladas 
por un talento pujante que no necesita 
esconder sus modelos. 

Siendo Szymanowski director de la 
Escuela Superi or de Música de Varso­
via, la joven Grazyna Bace wicz estu­
diaba allí composición. Su música no 
se ha difundido mucho en el extranje­
ro, pero en su país fue una importantí­
sima referencia. Fue una estupend a 
violinista y pianista. La música para 
violín y piano de Bacewicz constituye 
una parte muy sustancial de su catálo­
go. Compuso cinco Sonatas, la Quin/a 
y última es de 195 1. Se escucha en su 
música eJ firme asiento neoclásico, pe­
ro también su interés por la utilización 
de motivos y gestos de origen popular. 

Es bien conocida la personalidad y 
la obra de Witold Lutoslawski; es le­
gendario su dominio de la escritura 
abierta, o aleatoria, en la que el com­
positor no lo determina todo en la par­
titura, sino que permite -o, más bien, 
obliga- al intérprete a participar en eJ 
proceso de composic ión. En la Part ita 
para violín y pi ano encontramos bue­
nos ejemplos de ello.» D 
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«Conciertos del  Sábado» en  marzo  

Ciclo «Cuatro sonatas de  
Chopin» 
«Cuatro Sonatas de Chopin» es el 
ciclo de los «Conciertos del S ábado» 
que ha programado la Fundación 
Juan  March en marzo, en 
conmemoración del sesquicentenario 

de la muer/e del compositor. En 
cuat ro sesiones. los días 6, 13, 20 Y 
27, actúan, respectivamente, el Trío 
«Clara  Schumann» (A la Voronkova , 

violín; Susana Stefanovic, 
violonchelo; y Mary  Ruiz­Casaux, 
piano); Ana Guijarro  (piano ); 
Ignacio  Marin  Bocanegra (piano); 
y Mario  Monreal (piano). 
Este ciclo ofrec e las cuatro Sonatas 
de Chopin ­ tres pianisticas y lino 
para dúo de violonchelo y piano­, 
acompañada s de algunas de las 
obras más conocidas del músico 
polaco: Baladas, Polonesas, 
lmpromptus,  Mazurkas y Nocturnos; 

además del Trío, que es en realidad 
una quinta sonata para tres 
instrumentos. En es/a misma serie de 
«Conciertos del S ábado», en 1994 
Mario Monreal ­uno de los 
int érpretes que act úa  en es/e ciclo-

ofreció la integral de la obra para 
piano de Chopin. Los «Conciertos 
del S ábado:  se celebran a las doce 
de la mañana y son de en/rada libre. 
Consisten en recitales de cámara o 
instrumento  solista que, sin el 
car ácter monográfico riguroso que 
poseen los habituales ciclos de larde 
de los miércoles, acogen pro gramas 
muy ecl écticos, aunque con un 
argumento común. Es/a oferta se une 
a la que ofrece la Fundación Juan 
Match  los lunes por  la mañana, con 
«Conciertos de Mediodía», abierta a 
IOdos los públicos, y a la de 
«Conciertos para Jóvenes», de 
mar/es , jueves y  viernes. 

El  programa  es el siguiente: 

­ Sábado 6 de marzo 

Trío «C la ra  Schumann»  (Ala  Vo­
ronkova, violín; Susana Stefanovic, 
violonchel o; y Mary Ruiz-Casaux, 
piano) 

Sonata Op. 65 YTrío Op. 8. 

­ S ábado  13 de marzo 

Ana Guijarro (piano) 
Cuatro Impromptus y Sonat a nº 3 en 

Si menor, Op. 58. 

­ Sábado 20 de marzo 
Ignacio Marín Bocanegra (piano) 
Fantasía Op. 49, Noctumo Op. 55 n'' 

1, Polonesa Op. 44 , Mazurka Op. 33 nº 
4 y Sonata nº 2 Op. 35. 

­ Sábado 27 de marzo 
Mario Monreal (piano) 
Balada Op . 52 en Fa menor, Mazur­

kas Op. 59 nº 1, 2 Y 3; YSonata en Do 
menor Op . 4. 

El Trío Clara Schumann se for­
mó en 1996 por Mary Ruiz-Ca­
saux, pianista de cámara; Ala Vo­
ronkova, ucraniana que desde 1991 
reside en Barcelona; y Susana Ste­
fanov íc, violonchelista búlgara que 
colaboró con la Orqu esta Ciudad de 
Barcelona y actualmente reside en 
Madr id. Ana Guijarro es profesora 
de piano en e l Real Cons ervatorio 
Superior de Música de Madrid. Ig­
nacio Marín es catedrático en exce­
dencia y ha dirigid o el depart amen ­
to de piano del Con servatorio Supe­
rior de Música de Zaragoza. Mario 
Monreal es catedrático de piano en 
el Conservatorio de Valencia. 
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Haendel, Marcello, Gluck, 
Schuberr, Fauré y Poulenc. 

«Conciertos 
Enriqueta Holler se forma 

musicalmente en España y se 
perfecciona en Austria e Italia. 

Piano; guitarra; canto y piano; 

de Mediodía» 

Mónica Celegón inicia sus estudios 
dúo  de pianos; y violín y piano son  en Caracas y los completa en el 
las modalidades de los cinco  Conservatorio Santa Cecilia, de 
«Conciertos de  Mediodía» que  ha  Roma; reside en España como 
programado la Fundación Juan  acompañante de cantantes líricas. 
March para el mes de marzo a  las 
doce horas, todos  los lunes. 

LUNES , 22 

RECITAL DE DÚO DE PIANOS 
LUNES , 1  por Ana  Barreiro y Elvira 

Guaras, con obras de F. Chopin, 
RECITAL DE PIANO  J. Brahms, W.  Lutoslaw ski , D. 

por Marina Rodríguez Bri á, con  Milhaud, E. Granados, M. de 
obras del P. Soler, G. Paisiello , Falla y E. Chabrier. 
M. Clementi, R. Schumann  Ana Barreiro ha sido catedrática 
yA. Ginastera.  de piano del Conservator io  
Marina Rodríguez estudió en el   Profesional de Música de La Rioja 

Conservatorio Superior de Música de  y es profesora del Conservatorio 
Barcelona; ha impartido cursos de  Municipal de Zaragoza. Elvira 
pedagogía del piano y ha sido  Guarás alterna la docencia como 
profesora en la Escala de Música del  profesora de piano en el 
Palau de Barcelona.  Conservatorio Profesional de La 

Rioja con su actividad concertísrica. 

LUNES, 8 
LUNES, 29 

RECITAL DE GUITARRA 
por Juan Manuel Ruiz Pardo,  RECITAL DE VIOLÍN Y PIANO 
con obras de G. Sanz , M. Díaz- por Verónica Pellegrini (violín) 
Cano, D. Aguado,  y Kennedy Moretti (piano), con 

obras de G. Tartin i, E. Ysaye, M. Castelnuovo­Tedesco, 
H. Wicniawski, P. 1.  Tchaikovski 

y M. de Falla . 
1. Albéniz, E. Granados 

y P. Sarasate.  
Juan  Manuel Ruiz Pardo  realizó   Verónica Pellegrini inició sus 

estudios  en Murcia y Madrid,  y  los  estudios en el Conservatorio 
amplió en  la Guildhall School of  Superior de Madrid yen el 
Music & Drama, de Londres.  Conservatorio Profesional Teresa 

Berganza; en la actualidad los 
completa en la Escuela Super ior de 
Música Reina Sofía. Kennedy 
Moretri inició sus estudios en Sao 

RECITAL DE CANTO Y PIANO 

LllNES,15 

Paulo y los completó en Budapest y 
por Enriqueta Holler  Viena; es profesor pianista  
(mezzosoprano) y Mónica   acompañante en la Escuela Superior 
Celegón  (piano), con obras de  de Música Reina Sofía. 
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Francisco  Rico 

«El primer siglo de la 
literatura española» 
Francisco  Rico,  catedrático de  Literaturas Hispánicas Medievales de  la 
Universidad  Autónoma de  Barcelona y académico de  la  Real Academia 
Española, impartió en  la  Fundación Juan March,  los  días 3,  5,  10 Y 12 del 
pasado noviembre, un  ciclo de  conferencias sobre «El  primer siglo de  la 
literatura española», dentro de  los Cursos universitarios de  esta 
institución. Este ciclo  es  un  anticipo del  volumen que con  el  mismo  título 
está  realizando el  profesor Rico con  una ayuda de  la  Fundación Juan 
March. 
Los  títulos de  las  conferencias fueron «Literatura y  nueva sociedad», «La 
tradición épica»,  «La canción de  mujer: arcaísmo e  innovación» y «Entre 
la oralidad y la  escritura». 
El  director gerente de  la  Fundación Juan March, José  Luis Yuste,  presentó 
el ciclo, que ­explicó­ «tiene  un  contenido científico e  histórico de  gran 
valor para el  medievalismo español. Las investigaciones del  profesor Rico 
en  esta materia constituyen  un  esfuerzo magnífico y continuado, digno de 
la  ambición  intelectual que  pone de  relieve su  biografía». 
Francisco Rico  impartió en  la  Fundación Juan  March otros dos ciclos, 
dentro de  estos mismos Cursos universitarios:  «Novela  picaresca e  historia 
de  la  novela», en  1978; y  «Pr ólogos al  Libro de BUeIl Amor», en  1988. 

p oco meno s que siempre, desde el  na, el dram a litúrgico, etc., etc. ) cons­
Neolítico, han existido en Occi­ tituyen en diversa medida prolonga­

dente formas elementales de la poesía ciones de actitudes primarias y uni­
y de la expresión lingüística con valor versales : el esencial componente na­
o intención estética (la canción , el rrativo del pensamiento, la innat a ten­
cuento, el relato legend ario ...), com­ dencia a la simetría, el impu lso mimé­
puestas y tran smitidas oralmente. A tico ... 
veces tiende a suponerse que cad a una No obstante, la aparición y conso­
de las literaturas europeas, tal como lidación inicial del conjunto de géne­
emerge en la Edad Media con una ros romances que en la actualidad de­
continuidad que en más de un aspecto nominarnos «lite ratura española me­
llega hasta nuestros días, es el pro­ dieval» -y cuyos ejemplos principa­
ducto de un desarrollo lineal de esas les son la canción trovadoresca, las 
form as elementales y de esa tradición gestas, la poesía didáctica, los balbu­
oral previas. ceos del toman  y dive rsas modalida­

En tal concepción hay inevitable ­ des juglarescas- no responde tanto a 
mente una parte de verd ad. Todas las la evo lución interna de las aludidas 
variedades de lenguaje que hoy cata ­ forma s elementales cuanto a un pro­
logamos globalmente como «literatu­ ceso de imitación de unos modelos 
ra» (con una perspectiva, notémoslo franceses cuy a asimilación en España 
bien, radicalmente ajena a la época, es sólo un dato más en la creación y 
que no contaba con ninguna categoría articulación de una nueva sociedad. 
que abarcara, como nosotros hace­ La histori a de la epopeya rom ánti­
mos, la lírica popular, la epopeya lati- ca es en buen a medida la historia de la 
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epopeya  francesa,  y  una  y  otra  mar­
chan tenazmente tras las huellas de la 
Chan son  de  Roland.  España permite 
comprobarlo desde un mirador privi­
legiado, pues las más antiguas gestas 
castellanas, las englobadas en el ciclo 
de los condes de Castilla, se elabora­
ron mayormente en la primera mitad 
del siglo XI, recogiendo de manera 
inmediata el estímulo del primitivo 
Roland difundido en la segunda mitad 
del siglo anterior y cuyo rastro es es­
pecialmente decisivo en el poema de 
los Infantes de Lara. 

Pero ese período originario de los 
cantares de los condes es también el 
que contempla el poderoso arranque 
de las explicaciones militares francas 
para intervenir en la lucha contra los 
sarracenos, desde la partic ipación 
gascona en la denota de Almanzor 
hasta la célebre campaña de Barbastro 
en 1063. Y si los combatientes trans­
pirenaicos se enardecían escuchando 
la Chanson  de  Roland  preoxoniense 
antes de la batalla de Hastings (1066), 
difícilmente dejarían de ocurrir cosas 
similares en la Península Ibérica. 

El ejemplo quizá más instructivo, 
por más singular, de la fecundidad de 
los dechados franceses 
posiblemente se en­
cuentra en las cantigas 
de amigo. Si no cabe 
duda de que la poesía 
hispanogallega, desde 
la primera compos i­
ción fechable, es gros­
so mod o una fresca 
adaptación de la escue­
la de trovadores y tro­
veros, los ingredientes 
foráneo s tienden sin 
embargo a considerarse 
nulos en el caso con­
creto de las canciones 
de mujer. 

La temprana docu­
mentación del lirismo 
femenino reflejado en 
las jarchas es factor im­
portante a favor de tal 
interpretación . No obs­

tante, la reciente averiguación de que 
el género de amigo no está sino páli­
damente representado en las primeras 
generaciones de poetas peninsulares, 
y sólo florece en el tercer cuarto del 
siglo XIII, invita a ver las cosas con 
distinta óptica. Porque la canción de 
mujer, aunque de raíces clarament e 
anteriores, conoce en Francia un sig­
nificativo revi va/ justamente en la pri­
mera mitad del siglo XIII, y no es 
imaginable que ambas series de he­
chos sean independientes entre sí: pa­
rece forzoso entender que el gusto po­
pularizante que en lengua de oi/llevó 
a rescatar la poesía puesta en bocas 
femeninas se extendió también hacia 
el Sur y propició con la tradición pro­
pia una operación paralela, afín en 
más de un punto a las que en los ale­
daños de 1500 y de 1900 promovie­
ron entre nosotros una poesía y una 
música ricas en acentos folclóricos. 

En el período que corre, a grandes 
rasgos, entre la conquista de Toledo 
(1085) y la batalla de Las Navas de 
Tolosa (1212), la Península Ibérica 
conoce una profunda transformación : 
la fase expansiva de la demografía eu­
ropea y las oportunidade s y atractivos 

Fundación Juan March 
que España ofrece a 
pobladores y visitan­
tes ocasionales conflu­
yen en la llegada de un 
número inmenso de 
gentes de más allá de 
los Pirineos, al tiempo 
que el statu quo con 
los musulmanes y el 
dinero de las parias fa­
vorecen el reforz a­
miento de los lazos 
que trenzan el tejido 
social, con la afirma­
ción de la autor idad 
regia, la creciente vi­
gencia del derecho y el 
auge de la vida urba­
na. 

Es en ese marco, por 
ejemplo, donde la es­
critura alcanza una 
existencia real , una di­
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Francisco Rico es catedrático de 
Literaturas Hispánicas Medievales en 
la Universidad Autónoma de 
Barcelona y miembro de número de la 
Real Academia Española . Presidente 
de la Asociación Hispánica de 
Literatura Medieval, doctor honoris 
causa por las Universidades de 
Nápoles, Burdeos y Valladolid y 
consejero del Ente Nazionale 
F. Petrarca, es Secretario General del 
Centro para la Edición de los Clásicos 
Españoles . Ha dirigido diversas 
colecciones de literatura y ensayo, 
entre ellas la Biblioteca Clásica, 
donde ha aparecido la edición del 
Quijote que ha dirigido para el 
Instituto Cervantes; y dirige la Historia 
y crítica de la literatura española . A él 
se deben las ediciones más 
autorizadas de textos clásicos como 
Lazarillo de Tormes, Guzmán de 
Alfarache y El caballero de Olmedo. 
Entre sus últimos libros figuran Texto 
y contexto . Estudios sobre la poesía 
española del siglo XV (1990), Breve 
biblioteca de autores españoles 
(1990) Y El sueño del humanismo 
(1993). Tiene en prensa El texto del 
«Quijote». 

rnensi ón  pública.  De  técni ca  de  unos 
pocos y para  pocos usos , se convierte, 
sobre  todo  con  la  generalización  del 
papel,  en  ingrediente  imprescindible 
en multitud de  prácticas y s ituaciones . 
Desde el  comercio  hasta  la  propiedad 
de  la  tierra o  la  transmisión  del  poder, 

cada día  son  más  las  facetas de  la  re­
alidad que giran en torno a la escritu­
ra: es el logro de semejante presencia 
social lo que la hace permeable a las 
funciones asimismo sociales de la li­
teratura, de la propaganda a la cate­
quesis; y los textos primitivos que nos 
han llegado, preci samente por haber­
se plasmado por escrito, nos muestran 
el predominio de tales funciones so­
ciales por encima de las estrictamente 
literarias. 

Con todo, la admisión de la litera­
tura romance en el ámbito de la escri­
tura no implicó todavía una mutación 
sustancial: la literatura de la Edad 
Media nunca dejó de ser básicamente 
oral (y aun mímica) . No sólo la regla 
fue que la mayor parte de la produc­
ción literaria no se pusiera j amás por 
escrito, sino que inclu so cuando sí se 
puso había s ido concebida para apo­
yarse en elementos distintos de la es­
critura: la voz, la música, el gesto, el 
baile, la participación de un público... 
En la plaza, el debate de Elena y Ma­
ría semejaría menos la plácida Dispu­
tatio Phyllidis el Floree que las riña s 
de vendedoras ambulantes en el entre­
més y en el sainete. La cantiga de 
amigo inocente en el pergamino pod ía 
arder de lujuria en el cuerpo de la ju­
glaresa. 

La impronta de la pragmática y del 
entorno en que tradicionalmente se 
había gestado la obra literaria no se 
perdió ni s iquiera cuando el alfabeto 
cobró un papel má s importante. Du­
rante siglos, componer con el punzón 
o la pluma en la mano supuso tam­
bién , si se hacía en vulgar, retornar al 
ámbito de la eje cución oral , remedar 
por escrito las circunstancias de la 
oralidad. Estuviera o no oscureciendo 
mientras remataba el prólogo de San ­
la Oria, Gonzalo de Berceo dice que 
«anochezr á privado» porque para 
marcar un punto y aparte le conviene, 
como otra s veces, calcar una costum ­
bre frecuente en los juglares épicos: 
cerrar una sección o una sesión de la 
ges ta con el anuncio de que el sol em ­
pieza a tramontar. O 
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Del 2 al 25 de  marzo, nueva «Aula abierta» 
en la  Fundación Juan March 

«La economía española del 
siglo XX: perfil económico 
de una centuria» 
El catedrático José Luis Carda Delgado la 
imparte en ocho sesiones 

Del 2  al 25 de  marzo  la  Fundación 
Juan March ha programado en su sede 
un «Aula abierta» sobre «La economía 
española del siglo XX: perfil económi­
co de una centuria», que impart e, en 
ocho sesiones, los martes y jueves, a las 
193 0 horas, José Luis García Delga­
do, catedrático de Economía Aplicada 
de la Universidad Complutense y Rec­
tor de la Universidad Internacional Me­
néndez Pelayo, con la colaboración de 
Juan Car los .Iim énez, profesor titular 
en la Universidad de Alcalá de Henares. 
Ésta es la segunda «Aula abierta», nue­
va modalidad de ciclo de conferencias 
puesto en marcha por la Fundación 
Juan March, que se añade a los Cursos 
universitarios y Seminarios públicos. 
Integrada al menos por ocho sesiones 
en torno a un mismo tema, el «Aula 
abierta» se estructura del siguiente mo­
do: una primera p311e de carácter prác­
tico (con lectura y comentario de textos 
previamente seleccionados), a la que 
sólo asisten profesores de enseñanza 
primaria y secundaria (previa inscrip­
ción en la Fundación Juan March), que 
pueden obtener créditos, de utilidad pa­
ra fines docentes. La segunda parte, 
abierta al público, comienza a las 1930 
horas y consiste en una lección magis­
tral o conferencia. 

La primera «Aula abierta», celebra­
da el pasado febrero, estuvo dedicada a 
«La Odisea y su pervivencia en la tradi­
ción literaria», y fue dirigida por el pro­

fesor Ca r los García Gual , con la parti­
cipación de los profesores Emilio Cres­
po, Vicente Cristóbal y Dámaso Ló­
pez. 

El programa del «Aula Abierta» que 
imparte en marzo el profesor José Luis 
García Delgado es el siguiente: 

Martes  2: «Crecimiento y cambios 
estructurales: la línea quebrada de la 
modernización. Una visión de conjun­
to». 

Jueves 4: « 1898 y los años interse­
culares: el desenlace de la centuria deci­
monónica». 

Martes 9: «El primer tercio del siglo: 
crecimiento, fluctuaciones y cambios». 

Jueves  1/: «El franquismo: del es­
tancamiento al crecimiento de 'los años 
60">. 

Martes  /6: «El último cuarto del no­
vecientos: la economía española de la 
transición y de la democracia». 

Jueves  / 8: «Perspectiva sectorial de 
las grandes transformaciones de la se­
gunda mitad del siglo». 

Mcdtes 23: «El estudio de la econo­
mía española en el siglo XX: un pano­
rama generacional de los economistas 
españoles». 

Jueves 25: «La 'agenda' de la 010 ­

dernización económica española: reali­
zaciones y deberes». 

La inscripción previa -obligatoria 
para la obtención de 3 créditos- en la 
Fundación Juan March es hasta el 2 de 
marzo de 1999. O 
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Revista de libros de  la  Fundación  

«SABER/Leer»: número 123  
Artículos de López Estrada, Vicente Verdú, 
Guillermo Carnero, Alfredo Aracil, Ignacio 
Sotelo, Enrique Cerdá y Juan Antonio Bardem 

En el número  123, correspondien­
te a marzo, de «SABER/Leer», revis­
ta crítica de libros de la Fundación 
Juan March, colaboran los siguientes 
autores. El profesor de liter atura 
Francisco Lóp ez Estrada da cuenta 
de la aparición de un libro que ha es­
crito Humberto López Morales sobre 
la fortuna de la lengua española en su 
difusión por América, desde los orí­
genes hasta la situación actual. 

El periodista y ensayista Vicente 
Verdú se refiere a un libro escrito en 
primera persona desde e l horror y la 
devas tación de la anorexia y de la bu­
limia, en cuyo balanceo ha vivido la 
autora del mismo, Marya Hornbacher. 
El catedrático de literatura Guiller­
mo Carnero comenta la edic ión de la 
obra completa poética de José More­
no Villa, acaso figura menor dentro 
de la Generación del 27, pero cuyo 
valor documental es indiscutible para 
entender la trayectoria literaria del 
período de entreguerras. 

El músico Alfr edo Aracil se aden­
tra en el laberinto, esa metáfora de lo 
previsib le e imprevisible del mundo y 
cuya idea está presente en casi todas 
las edades y culturas de la humani­
dad. El profesor Ignacio Sotelo escri­
be acerca de un ensayo de Reyes Ma­
te sobre el pensamiento judío que re­
sulta de enfrentarse a la «cuestión ju­
día». 

El científico Enrique Cerdá se 
ocupa de un texto de Francisco Gar ­
cía Olmedo sobre la tercera revolu­
ción verde en la agricultura que está 
aprovecha ndo las nuevas posibilida­
des de la genética molecular. El cine­
asta Juan Antonio Bardem aprove-

La aventura a r n e r i : ~ ~ : ' : a   lengua es pañola 

SABESé 

cha la aparición en Estados Unidos de 
una guía con 800 películas de l cine 
independien te norteamericano para 
elog iar el hecho de que la imagina­
ción le gane la partida a las superpro­
duccio nes de Hollywood. 

Juan Ramón Alonso , Álvaro 
Sán chez y Rodrigo ilustran con tra­
bajos origina les este número, que se 
completa con fotos y grabados de al­
gunos de los libros comentados . O 

Suscripcián 

((SABER/ú '('r» se envía a quien la solicite, previa 
suscripci ón anua l de 1.500 pt..s, para España y 2.lXX) 
para el extra njero. En la sede de la Fundació n Juan 
March, en Madrid; en el Musco de Arte Abstracto 
Espa ñol, de Cuenca; y en el Museu d' An Espan yol 
Contcmporani. de Palma, se puede encontrar al 
precio de 150 ptas. ejemplar. 
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El  pasado 30 de diciembre 

Presentación de Federico  
García Lorca y la música,  
de Roger D. Tinnell 
María José Montiel y Miguel Zanetti 
ofrecieron un recital con poemas de Larca 
En diciembre de  1998,  en  la  Fundación Juan March, se  presentó, en  un 
concierto con  canciones de  Lorca, la  segunda  edición de  este catálogo y 

discografía aumentados que es Federico Garcia  Lorca y la música, del  que es 
autor el hispanista norteamericano Roger D. Tinnell y que había publicado 
hace cinco años la  Biblioteca de  Mú sica  Española Contemporánea  de  esta 
institución cultural. Este  acto, que tuvo lugar el 30 de  diciembre, coincidía 
con  ellin del  «Año Lorca» que durante 1998  conmemoró el centenario del 
nacimiento del  poeta andaluz. Como en  la  primera ocasión, en  ésta se 
completó el acto de  presentación con  un  recital en  el que la soprano María 
José  Montiel  y el pianista  Miguel  Zanett i ofrecieron  un  programa de 
canciones sobre poemas de  García Lorca. 

El  profesor  Tinnell ,  en  su  nell  en  el  acto  de  presenta ­
intervención, recordó cómo ción el pasado 30 de diciern­
se em pezó a interesar por reu­ bre-, he dividido el libro en 
nir en un volumen toda la re­ varias secc iones, entre ellas: 
lación entre los dos temas del un listado alfabético de las 
título de su obra: Larca y la obras lorquian as y de la músi­
música. Cuando publ icó en ca esc rita en las mismas; una 
1986 un pequeñ o volumen en d iscografía de Lps, audio y 
homenaje al poeta gra nadino, vídeo casse ttes y co mpact 
uno de sus herederos. Manuel d iscs de esta música; en otra 
Fern ández Montesin os. le secc ión apunt o las palabr as 
aseguró que en la entonces re­ relacionadas con la música: 
cién creada Fundación García Larca ha­ lo que dice el poeta sobre la música que 
bía suficiente información para hacer cantaba y tocaba , que le gustaba o no le 
otro libro sobre su tío y la música . gustaba; la música para su teatro y la 

y así fue, en efecto, grac ias a lo que música que citaba en su poesía; otra 
allí encontró, en la Fundación Juan sección del libro está dedicada a las 
March, en la Biblioteca Nacional y en la composic iones originales de Larca , 
Fundación Manuel de Falla, y a su es­ poeta -dramaturgo y también pianista, 
fuerzo investigador, pudo presentar, ha­ guitarrista y gran cono cedor de la músi­
ce cinco años. un volumen de unas 500  ca clásica y popular y del folklore musi­
páginas, que en esta segunda edición, cal de su país.» 
ampli ada, corregida y revisada, el volu­ «Esta edición no es más que otro pa­
men ha crec ido en cien páginas más de so en la faena inacabable de colocar en 
informaci ón . un volumen toda la informaci ón dispo­

" Para facilitar su uso -explic ó Tin- nible sobre Larca y la m úsica» O 
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Publicación de un «Cuaderno» 
sobre el Seminario Público 
«Ciencia moderna y postmoderna» 
Intervinieron José Manuel Sánchez  Ron, 
Javier Echeverría, Miguel Ángel Quintanilla, 
Emilio Muñoz y Quintín Racionero 

La  serie  «Seminario  PÚ­
blico. Cuadernos» ha publi­
cado el segundo volumen que 

C lonela mo de rnól refleja el desarrollo de esta 't pOlltmo d. rn . 

iniciativa que con esa deno­
minación ha puesto en mar­
cha recientemente la Funda­
ción Juan March con el fin de 
propiciar la reunión de exper­
tos y el intercambio de cono­
cimientos sobre asuntos cul­ Fund.u-ión ¡lM II ,\I.m: h 

turales comunes. 
Este segundo volumen (en el prime­

ro se recogía el contenido del seminario 
titulado «Nuevo romanticismo: la ac­
tualidad del mito», impartido por Car­
los Ga rcía Gual y Pedro Ce rezo Ga ­
lán , junto a Luis Alber to de Cuenca , 
Félix Duqu e, Reyes Mate y J osé Luis 
ViIlacañas) da cuenta de lo tratado los 
días 19 y 2 1 de mayo del año pasado, 
en los que se celebró en la Fundación 
Juan March un Seminario Público con 
el título de «Ciencia moderna y post­
moderna». 

En la primera sesión intervinieron 
José Man uel Sánchez Ron , catedráti­
co de Historia de la Ciencia en la Uni­
versidad Autónoma de Madrid (<< El fi­
nal del paradigma rnoderno») y Javier 
Ecbeverría, profesor de Investigación 
en el Instituto de Filosofía del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas 
(C.S.LC.), de Madrid «,El inicio del pa­
radigma postrnoderno»). En la sesión 
del día 2 1 ambos conferenciantes leye­
ron diez tesis que resumían sus confe­
rencias y que fueron comentadaSa con­
tjnuación por los profesores : o M~ u  e  l  
Angel Quintanilla , ,ated cá' i¡ e la 

Universidad de Salamanca; 
Emilio Muñoz, profesor de 
Investigación del C.S.LC.; y 
Quintín Racionero, catedrá­
tico de la UNED. 

Un Seminario Público -se 
señala en la introducción ge­
neral- es un acto cultural en 
el que se combinan [as confe ­
rencias y el seminario. Esta 
estructura mixta persigue va­
rios objetivos. En primer lu­

gar, avanzar un paso en la especiali­
zación y el ri gor sin perder el punto de 
vista general y, por ello, por un lado, se 
organizan en colaboración con especia­
listas y, por otro, se desarrollan siempre 
en régimen abierto y con libre asisten­
cia de público. Al mismo tiempo trata 
de añadir al individualismo y unilatera­
lidad inherentes a las conferencias tra­
dicionales - género cultural consagra­
do- un nuevo componente de colegiali­
dad y participación, con el mismo gra­
do de preparación previa y escrita que 
los seminarios científicos. 

Este Cuaderno reúne el texto com­
pleto de las dos conferencias del primer 
día, las ponencias del segundo día, una 
selección de las preguntas o comenta­
rios de los asistentes llegados a la Fun­
dación y, en el apartado final, las res­
puestas que a unos y otros han prepara­
do los conferenciantes. 

Estos Cuadernos se envían, con 
carácter gratuito, bien por correo 
(Castelló, 77, 28006 Madrid), por fax 
(9143 15135) o por e-mail (sentina­
rio@mail.march.es). 

mailto:rio@mail.march.es
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Desde ell de  marzo, XVIII Ciclo  de  Conferencias 
luan March  ' 

«Nuevas perspectivas en la 
investigación del cáncer» 
Entre  los  científicos participantes  se 
encuentra J. Michael Bishop, Premio Nobel 
de Medicina 1989 
New PerspecJives in  Can cel' Research  (<<Nuevas  perspectivas en  la 
investigación del  c áncer») es el  tema elegido para el XVIII Ciclo  de 

Conferencias Juan March sobre Biología, que convoca anualmente el 
Centro de  Reuniones Internacionales sobre Biología, del  In stituto Juan 
March de  Estudios e Investigaciones. y que se  desarrolla, en  la  Fundación 
Juan March, en  sesiones públicas y en  inglés (con  traducción simultánea), 
a  partir del  1 de  marzo, y en  lunes sucesivos  ha sta el 22 de  marzo. Cuatro 
científicos (el Premio Nobel  de  Medicina 1989,  J. Michael  Bishop, 
Universidad de  California, San Francisco ; Richard  Peto, Universidad de 
Oxford; Terry H. Rabbitts,  Universidad de  Cambridge; y Mariano Barbacid, 
Centro Nacional de  Investigaciones Oncológicas Ca r los Hl , Madrid) 
mostrarán sus últimos trabajos en  torno al  tema general objeto del  ciclo. 
Estos científicos serán  presentados, a  su  vez,  por otros tantos 
investigadores. Todas  las  sesiones comienzan a  las 19,30 horas. 

•  Lunes 1 de marzo 
J.  Michael  Bishop 
University  of California 
Department of Microb iology and 
Irnmunol ogy, Californ ia  Universi ty, 
San  Francisco  (EE. UU.) 
Can cer:  the  Rise of the Genetic 
Paradigm 

•  Presentación:Margarita Salas 
Centro de  Biologí a Molecul ar 
"Severo Ochoa»,  Madrid 

•  Lunes 8 de marzo 
Richard Peto 
Clin ical Tria] Se rvice  Unit & 
Epidemi ological Studies Unit 
University of Oxford  (Gran Bretaña) 
Worldwide Strategie s f or Canea 
Control 

•  Presentación:Manuel Nieto-
Sampedro 
Instituto Cajal,  Madrid 

•  Lunes 15 de marzo 
Terry H.  Rabbits 
Medical  Research  Co uncil 
Laboratory of Molecular 
Biology Cambridge  (Gran Bretaña) 
Chromosomal Traslocations, 
Cancer and Therapeutic Targets 

•  Presenta ción :  
Andrés Aguilera  
Facult ad de  Biología  
Universidad  de Sevilla  

•  Lunes 22 de marzo 
Mariano Barbacid 
Centro Nacional  de  Investi gaciones 
Oncológicas Carlos 111, Madrid 
Canea and  the Ce"  Cycle 

•  Presentación: 
Juan Ca r los  Lacal 
Institut o de  Investigaci ones 
Biomédicas, Madrid 
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Reuniones Internacionales  sobre Biología  

«Estructura y mecanismos 
de canales iónicos» 
Entre el 30 de  noviembre y el 2 de  diciembre se celebró en  el Centro de 
Reuniones Internacionales sobre Biología, del  Instituto Juan March de 
Estudios e  Investigaciones, el  workshop  titulado Structure and Mechanisms 
of Ion Channels, organizado por los doctores 1. Lerma (España) y  R. 
MacKinnon (Estados Unidos). Hubo 18 ponentes  invitados y 31 
participantes. La relación de  ponentes, agrupados por países, es  la siguiente. 

­ Estados  Unidos:  Richard  AI­
drich, Stanford University Medical 
School; Senyon Choe, The Salk Insti­
tute , La Jolla ; J. Eric Gouaux, Colum­
bia University, Nueva York; Roderick 
MacKinnon , Rockefeller University, 
Nuev a York; Eduardo Perozo, Uni­
versity of Virginia, Charlottesville: Ro­
bert H. Spencer, California Institute 
of Technolo gy, Pasadena; David L. 
Stokes, New York University; Mark 
Yeager, The Scripps Research Institu­
te, La Jolla ; y William N. Zagotta, 
University of Washington, Seattle. 

- Japón : Yoshinori Fujiyoshi, 
Kyoto University. 

- Finlandia: Kari Kelnanen, Uni­
versity of Helsinki . 

- Alemania: Werner Kühlbrandt, 
Max-Planck-Institut für Biophysik, 
Frankfurt; y Dean R. Madden, Max­
Planck-Institut for Medical Research, 
Heidelberg. 

- España: Juan Lerma y Álvaro 
Villarroel , Instituto Cajal, CSIC, Ma­
drid. 

- Suiz a: Jurg P. Rosenbusch, Bio­
zentrum , University of Basel, Basilea. 

- Gr an Bretaña: Nigel Unwin, 
MRC Laboratory of Molecular Bio­
logy, Cambridge; y Bonnie A. Walla­
ce, University of London, Londres. 

----.'---­
Dada la importancia biológica de 

estos procesos de transmisión de señal, 
se revisó nuestro conocimiento de las 
proteínas que constituyen los canales 
i ónicos; en panicular su estructura tri­
dimensional, la relación estructura-fun­
ción y la descripción a nivel molecular 
del mecanismo de acción. Idealmente, 
este conocimiento permitirá describir la 
compleja cinética de los canales ióni­
cos en condiciones fisioló gicas. Los ca­
nales de potasio son proteínas que con­
trolan el tlujo de estos iones a través de 
la membrana plasmática; este tlujo es 
necesario para que la señal eléctrica 
tenga lugar en el sistema nervio so, por 
ejemplo, para controlar el latido del co­
razón o para la' secreción de determina­
das hormonas, como la insulina. Exis­

ten muchos tipos de canales de potasio, 
pero todos conservan características 
comunes y están formados por cuatro 
subunidades idénticas que rodean el 
poro que atraviesa la membrana y que 
só lo permite el paso de potasio. El con­
trol de la apertura y cierre de estos ca­
nales requiere un alto grado de coope­
ratividad entre los cambios de confor­
mación de las subunidades. Estos cam­
bios pueden estudi arse mediante técni­
cas modernas, como espectroscopía 
EPR o el marcaje dirigido de spin. Otro 
tipo de canales iónico s son los «depen­
dientes de ligando », en los que su aper ­
tura y cierre están gobernados por una 
determinada sustancia. Estos canales 
están implicados en la transmisión si­
náptica entre neuronas. 
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Sesión pública con los doctores 
Unwin y Mackinnon 

El  lunes  30  del  pasado 
mes  de  noviembre  tuvo 
lugar  una  sesión  pública 
(los workshops son cerra­
dos), en la que intervinie­
ron los doctores Nigel 
Unwin (<< How do ion 
channels work? Recent 
insights from e lectron Nigel l lnwi n 

irnages») y Roderick 
MacKinnon (<< Potassium channels») . 
Si los canales iónicos funcionan como 
interruptores en la membrana, entonces 
deben tener una posición de encendido 
y una de apagado. Al tratarse de poros, 
es más sencillo imaginar que el canal 
tiene realmente una puerta que puede 
abrirse o cerrarse según sea necesario. 
¿Cómo es esta puerta y qué hace que se 
abra? Nigel Unwin ha tratado de res­
ponder él esta pregunta estudiando dos 
clases de canales iónicos: el canal que 
conforma a las llamadas uniones  co­
municantes, complejos necesarios en­
tre otras cosas para que todas las célu­
las cardíacas latan al unísono, y el re­
ceptor de la acetilcotina, receptor res­
ponsable de la contracción muscular y 
blanco específico de la acción de la ni­
cotina. Su análisis ha requerido del uso 
de microscopios electrónicos muy po­
derosos aunado a la utilización de téc­
nicas de cristalografía para observar 
pr ácticamente de forma directa la es­
tructura del canal inmerso en la mem­
brana. Una de las incógnitas que aún 
quedan por resolver en el estudio de es­
te receptor (y de los canales iónicos en 
general) es la forma mediante la que la 
llegada de la acetilcolina es capaz de 
transmitir el cambio estructural al inte­
rior del poro a pesar de que el sitio al 
que aquélla se une se encuentra muy 
distante de la puerta. Los estudios de 
Unwin constituyen el mejor ejemplo 
con el que contarnos para visualizar la 
estructura de la compuerta de un canal 

iónico y el proceso que 
conduce a su apertura. 

Una vez que se ha 
abierto, un canal puede 
decidir cuáles iones pue­
den pasar y cuáles no, 
problema particularmen­
te grave en los canales 
que gobiernan las pro­ Robert Ma cKinn on 

piedades eléctricas de las 
células nerviosas. Por una parte, estas 
proteínas deben permitir el paso de car­
gas positivas y descartar al mismo 
tiempo a las negativas. Por otra, no de­
ben dejar pasar a toda carga positiva, 
sino que deben ser capaces de distin­
guir entre iones que difieren en tamaño 
de manera casi insignificante tales co­
rno el sodio y e l potasio. Roderick 
MacKinnon ha realizado una serie de 
estudios que nos han acercado más que 
nunca a entender la solución que la na­
turaleza ha ideado para este problema. 
Su estrategia se ha basado en el análi­
sis cristalográfico de un canal selectivo 
para potasio presente en las bacterias y 
que posee una similitud bastante signi­
ficativa con los existentes en las célu­
las nerviosas. 

Cuando una proteína purificada es 
colocada en las condiciones adecuadas, 
puede agruparse en cristales similares a 
los granos de sal o de azúcar que se 
usan en la cocina. La organización de 
la proteína dentro del cristal es muy 
precisa y tiene la peculiaridad de seguir 
una secuencia repetitiva. En el caso de 
los canales iónicos, el proceso de cris­
talización es muy complicado al tratar­
se de moléculas difíciles de purificar 
por hallarse inmersas en la membrana. 
MacKinnon y su grupo han sido los 
primeros en lograr cristalizar una pro­
teína de este tipo y sus observaciones 
han revelado detalles insospechados 
sobre el funcionamiento de un canal ió­
nico. O 
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De marzo ajunio  

Nuevos cursos en el Centro 
de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales 

En  ma rzo  se  reanudan  las  clas es  en 
el  Centro  de  Estudios  Ava nzados  en 
Ciencias  Soci ales,  del  Instituto  Ju an 
March  de  Estudios  e  Investigaciones. 
Los  cursos  y  profesores  program ado s 
para  el  segundo  semes tre  de  1998/99 
son  los siguientes: 
•  El control de  los políticos,  por  José 

María  Maravall,  de  la  Universidad 
Complutense  de  Madrid  (para  alum­
nos de prim ero y seg undo) . 

•  The   Class  Cleavage ,  The  Political 
Mobilization  of the  European  Left, 

1860-1980, por Stefano Bartolini , 
del Instituto Universitario Europeo, 
de Floren cia (primero y seg undo) . 

•  Economia   11:  Macroeconomía,  por 
Jirnena García Pardo, de la Univer­
sidad Complutense , de Madrid (para 
a lumnos de primero). 

•  Métodos  cuantitat ivos  de  investiga-
cio» social ll , por Esther Ruiz, de la 
Univ ersidad Ca rlos I1I, de Madrid: e 
Ignacio Sánchez-Cuenca, de la Un i­
versidad Pompeu Fabra, de Barcelo­
na (para alumnos de primero). 

•  Research   in  Progress.  por Stefano 
Bartolini y Andrew Richards , del 
Centro de Estudios Avan zados en 
Ciencias Sociales (para alumnos de 
segundo, tercero y cuart o). 

Un total de 38 alumnos real izan ac­
tualmente es tudios en e l Ce ntro. Se is de 
ellos se incorporaron a l mism o en el 
curso 1998/99, tras la se lecc ión de la úl­
tima convocatoria de plazas del Institu­
to Juan March de Estudios e Inv estiga­
c iones. Los cursos del Centro so n im­
partid os por profesores permanent es y 
profesores visitantes. 

La en señanza del Centro está conce­

bida en estrecha relación co n las tarea s 
invest igad oras: así o rganiza programas 
propios de investigación e invita regu­
larm ente a inves tigadores de otros ce n­
tros a present ar sus result ado s en co nfe­
rencias, seminarios o en estancias de 
trabajo en e l Centro, creando así un cli­
ma de deb ate intele ctual continuo y un 
contacto permanente con las diversas 
tendenci as de investigación en la co mu­
nidad científica. 

Aunque la Sociología y la Ciencia 
Pol ítica son las disciplinas nucl eare s 
del Centro, éste se propone el fom ento 
sistemático de una discusión inte rd isci­
plinar. Se imparten también cursos so­
bre técni cas cuant itativas y problemas 
estadísticos en ciencias soc iales , de 
econom ía. así como otros enca uzados a 
prácticas de investigación. Teniendo en 
cuenta la dimensión intern acional que 
ca racteriza al Centro, una parte funda­
mental de su prog rama académico resi­
de en la co laboración de los profesore s 
invitados, en su mayor parte profesores 
en universid ades extranjeras. 

El Centro organiza sem inarios -un 
promedio de do s por sema na- a ca rgo 
de destacados especialistas en ciencia 
pol ítica y soc io logía. generalmente pro­
cede ntes de univ ersidades u otra s ins ti­
tuc iones extranjeras. Los tem as de es tas 
reuniones gira n en torno a las tran sicio­
nes a la democraci a y procesos de con­
sol idac ión democrát ica (especialmente 
en e l Sur y Este de Europa y Latinoa­
mér ica), part idos poi ítico s y sistem as 
ele ctorales, problemas del Estad o de 
bienestar. la ec ono mía polít ica de las 
soc iedades industriales y la es tratifica ­
ción socia l. O 
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Peter Lange en el Centro de  Estudios Avanzados  

La globalización de la  
economía y las políticas  
económicas domésticas  

La  globalización  de  la  la afiliación  a sindicatos y su 
economía  de  las últimas  tres  evolución  en  las  últimas  tres 
décadas  y  sus  repercusiones  décadas. La tesis del profesor 
en los escenarios domésticos  Lange  es  que  la densidad  de 
de los países de la OCDE fue  trabajadores sindicados no se 
el  tema  de  dos  seminarios  ve  influida  en  gran  medida 
impartidos en meses pasados  por  la  globalización,  ya  que 
en  el  centro  de  Estudios  las tasas de afiliación no con­
Avanzados en Ciencias So­
ciales, del Instituto Juan March de Es­
tudios e Investigaciones, por Peter 
Lange, profesor del departamento de 
Ciencia Política de Duke University. 
Para Lange, la globalización de la 
econom ía se refleja en la apertura 
económica, los flujos de capital y la 
interdependencia en general de las 
economías de estos países. En contra 
de las teorías que defienden una con­
vergencia económica cada vez mayor 
de todas las economías como conse­
cuencia de la globalización, el confe­
renciante sostiene que la globaliza­
ción no está provocando escenarios 
convergentes entre los países de la 
OCDE puesto que las instituciones 
nacionales juegan un papel de inter­
mediación básico entre la economía 
internacional y las economías domés­
ticas. Peter Lange defiende que la glo­
balización tiene un impacto en las 
economías internas de la OCDE a tra­
vés de las institucione s que componen 
el mercado de trabajo y las institucio­
nes políticas que configuran el siste­
ma electoral. 

En su segunda conferencia, Peter 
Lange se centró en e l análisis del pri­
mer grupo de instituciones. Lange 
fundamenta su análisis del mercado 
de trabajo en un factor: la densidad de 

vergen en los países de la 
OCDE durante el período de estudio, 
desde 1960 hasta 1989. «Si el fenó­
meno de la globalización afectara a 
las economías domésticas en el senti­
do de promover la convergencia entre 
ellas (convergencia reflejada en cifras 
de evolución de las variables macroe­
conómicas similares) --explicó-, en­
tonces los porcentajes de trabajadores 
afiliados a sindicatos deberían ser 
muy parecidos entre los países que el 
estud io analiza.. 

Para abordar la influencia de la 
globalización en las tasas de densidad 
sindical, el profesor Lange estudió la 
evolución de tres indicadores que re­
flejarían el grado de globalizaci ón de 
los componentes de la OCDE: 1) la 
inversión total; 2) e l grado de apertu­
ra comercial; y 3) e l nivel de apertura 
financiera. El estud io muestra que los 
dos primeros facto res no han tenido 
ningún impacto en las tasas de densi­
dad sindical. El grado de apertura co­
mercial ha tenido una influencia muy 
débil en los cambios en las tasas de 
afiliación sindical para todos los paí­
ses de la OCDE. Esos resultados con­
firman la hipótesis inicial de la inves­
tigación: la globalización apenas ha 
tenido impacto sobre la evolución de 
las tasas de afiliación sindical; es de­
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cir,  la  globalización  no  ha  supuesto  de  las  instituciones  laborales  preexis­
una convergencia económica real de tentes y que, por tanto, en aquellos 
la OCDE. países en los que la fuerza sindical era 

Otro nivel de análisis del estudio débil se mantendría así tras la globali­
de Lange comprende el estudio de las zación. Del mismo modo, aquellos 
instituciones del mercado de trabajo países con sindicatos fuertes manten­
preexistentes al fenómeno de la glo­ drían unos niveles de representación 
balización. Este estudio divide a los similares. 
países en dos grupos de acuerdo con Los análisis estadísticos del estu­
la fortaleza de los sindicatos. El pri­ dio, basados en análisis de regresión, 
mer grupo estaría formado por los confirman estas hipótesis de partida. 
países con sindicatos débiles, y el se­ Los países con sindicatos débiles si­
gundo por los países en los que los guieron teniendo sindicatos con esca­
sindicatos disfrutan de una importante so poder negociador tras la década de 
representación en los procesos de ne­ los 80, y los países con sindicatos 
gociación laboral. La hipótesis de fuertes mantuvieron sindicatos con un 
Lange es que la globalización no ha importante poder negociador tras la 
tenido un impacto sobre la estructura globalización. O 

----e---­

Tesis  doctorales:  investigación de Josu  Mezo 

Políticas de recuperación 
lingüística en Irlanda y el 
País Vasco 
Políticas de recuperación lingüística en el área de educación en Irlanda 
(/922­1939) y el País Vasco (/980­1992)  es el título de una de las tesis 
doctorales publicadas por el Centro de Estudios Avanzados en Ciencias 
Sociales, del Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones. Su autor 
es Josu Mezo Aranzibia, profesor asociado del departamento de Sociología I 
de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de la Universidad 
Complutense de Madrid. Esta tesis, realizada en el Centro bajo la 
dirección de David D. Laitin, de la Universidad de Chicago, fue leída y 

aprobada con la calificación de «Apto cum  laude» el 22 de marzo de 1996 
en la Universidad Autónoma de Madrid. El propio autor resume a 
continuación el contenido de su trabajo. 

El objetivo de la investigación es habían adoptado ambos gobiernos; de 
examinar las políticas lingüísticas lle­ explicar por qué cada uno de ellos ha­
vadas a cabo en el área de educación bía tomado un camino fundamen­
por los gobiernos predominantemente talmente diferente; y de entender cuá­
nacionalistas de Irlanda (en los años les fueron las consecuencias de la 
20 y 30) Yel País Vasco (años 80 y pri­ elección de cada uno de los gobiernos. 
meros 90), con la intención de respon­ Tanto en Irlanda como en el País 
der a tres preguntas clásicas de un es­ Vasco los hablantes de la lengua nati­
tudio de políticas públicas. Se trata de va eran una minoría de la población 
describir y caracterizar qué políticas (entre el 20 y el 25 por ciento), como 
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resultado de un largo proceso histórico 
de  contacto  entre  e l  irlandés  y  el  in­
glés, por un lado, y el euskera y el cas­
tellano. por otro. También de manera 
semejante, en ambos casos, durante 
aproximadamente el último siglo antes 
del momento en el que se crearon los 
gobiernos cuyo comportamiento se es­
tudia en la tesis, el País Vasco e Irlan­
da contemplaron el nacimiento y des­
arrollo de sendos movimientos políti­
cos nacionalistas. Una parte de Irlanda 
obtuvo la independencia en 1922 y 
una parte de lo que los nacionalistas 
consideran que constituye el País Vas­
co alcanzó una autonomía muy subs­
tantiva en 1980. En ambos casos, las 
nuevas instituciones fueron goberna­
das por partidos nacionalistas modera­
dos, que incluían la puesta en marcha 
de ambiciosos proyectos. 

Enfrentados, por tanto, a un reto si­
milar, y con una competencia también 
comparable en materia educativa. los 
gobernantes vascos e irlandeses opta­
ron, sin embargo, por estrategias con­
siderablemente diferentes. Según el 
procedimiento seguido para seleccio­
nar a los participantes en la política, se 
puede hablar de políticas voluntaria s, 

aco tada s (si la participación es obliga­
toria sólo para algunos sujetos), y UI/ i­

versale s  (si es obligatoria para todos). 
Según existan o no ayudas para los 
participantes en la política en cuestión, 
se puede hablar de políticas asistidas o 
no  asistidas.  Cruzando estas dos ca­
racterísticas surgiría una tipología con 
varios grupos. 

Pues bien, en la tesis se mostró con 
detenimiento que las políticas segu i­
das en cada uno de los dos casos res­
pondían a modelos opuestos en esa ti­
pología. En el País Vasco se siguieron 
básicamente políticas voluntarias (o 
acotadas) y asistidas, combinación a la 
que se denomina políticas intensivas, 

mientras que en el caso irlandés se op­
tó fundamentalmente por políticas 
universales y no asistidas, combina­
ción a la que se denomina políticas ex­
tensivas . 

Una de las conclusiones principa­

les de la investigación es que en los 
casos vasco e irlandés se observa que 
la estrategia más exitosa para favore­
cer la recuperación de una lengua a 
través del sistema educativo (fracaso 
y éxito se refieren al grado de intro­
ducción de las lenguas nativas en e l 
sistema educativo) no fue su implanta­
ción obligatoria como medio de ins­
trucción en todos sus niveles (la estra­
tegia extensiva seguida en Irlanda), si­
no su introducción progresiva siguien­
do la voluntad libre. pero incentivada, 
de los padres (la estrategia intens iva 
seguida en el País Vasco). 

También el intento de responder a 
la pregunta sobre las causas de que Ir­
landa y el País Vasco siguieran estrate­
gias distintas lleva a conclusiones pro­
bablemente inesperadas y un tanto pa­
radójicas. En efecto, ambos movi­
mientos nacionalistas compartían una 
inclinación por las políticas más radi­
cales (que serían las políticas extensi­
vas, universales y no asistidas). Irlan­
da siguió esa estrategia extensiva, y fi­
nalmente fracasada, porque la causa 
de la lengua contaba con un amplio 
apoyo social y político, no contrarres­
tado por ningún grupo contrario, o al 
menos receloso, del proyecto de revi­
talización de la lengua, con la sufi­
ciente fuerza para modificar los impul­
sos de los políticos nacionalistas. En 
cambio, el País Vasco adoptó una es­
trategia intensiva y exitosa, porque su 
impulso favorable a una política de ca­
rácter extensivo se vio limitado por la 
concie ncia de los políticos naciona lis­
tas de que una parte considerab le de la 
sociedad, con una voz política, podía 
resentirse del establecimiento inme­
diato y universal de un sistema de en­
señanza total o parcialmente en euske­
ra. Fue esta percepción la que les llevó 
a una política intensiva, que a su vez 
era posible por existir un movimiento 
social fuerte y activo de ikastolas , y 
una minoría importante de la pobla­
ción, cuyo núcleo lo constituían los 
vascoparlantes, dispuesta a incorpo­
rarse a un proceso voluntario de ense­
ñanza en euskera. O 
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Marzo  

12,00   CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Recital de  piano por 
Marina Rodríguez Briá 
Obras de So ler, Pasiello, 
Clementi, Schumann 
y Gin astera 

19,30   INSTITUTO JUAN 
MARCH DE  ESTUDIOS 
E INVESTIGACIONES/ 
CENTRO DE 
REUNIONES 
INTERNACIONALES 
SOBRE BIOLOGÍA 

XVIII Ciclo de 
Conferencias Juan March 
«NE W  PERSPECTIVES 
IN  CANCER 
RESEAR CH}} (1) 

J . Michael Bishop : 
«Cancer: Th e Rise of the 
Genetic Paradigm -
(Tradu cción simultánea) 
Presentadora: Margarita 
Salas 

2, MARTES 

11,30   RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de  flauta y piano 
por Juana Guillem y 

Aníbal  Bañados 
Comentarios: Car los Cruz 
de  Castro 
Obra s de Bach,  Mozart, 
Beethoven , Debu ssy 
y Prokofiev 
(Sólo pueden  asistir gr upos 
de alumnos de  colegios e 
institutos, pre via so licitud) 

19,30  AULA ABIERTA 
«La economía española del 

siglo XX:  perfil económico 
de  una centuria» (1) 
José Luis Garc ía Delgado: 
«Crec imiento y cambios 
es tructura les : la  línea 
quebrada de  la 
moderni zación . Una  visión 
de conjunto» 

19,30   CICLO «PO ULE NC  Y  EL 
GRUPO DE  LOS SEIS}} (1) 

(Retransmi sión del  ciclo en 
directo por Radio Clásica, 
de  RNE ) 
Intérpretes: Ángel  Luis 
Quintana (v iolonche lo) 
y José Gallego (piano) 
Programa: Sonata. Op . 377. 
de D. Milh aud : Sonata. de 
A. Honegger;  Imaginées  11. 
de G. Aur ic: y So nata de 
F. Poulenc 

~,   JlJEVES 

11,30   RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de  piano por José 
Gallego 
Com entar ios: Javier 
Maderuelo 
Obras de Sca rlarti, Bach , 
Mozart, Beeth oven , Chopin, 
Liszt, Prokofiev y Albéniz 
(Só lo pueden  asis tir grupos 
de alumnos de co leg ios e 
institutos, previa solicitud) 

19,30  AULA ABIERTA 
«La economía española del 
siglo XX:  perfil económico 
de  una centuria» (11) 
José Luis García  Delgado: 
« 1898 y los años 
intersecul ares: el desenla ce 
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de la centuria 
decimonónica» 

5, VIERNES 

11,30   RECITALES  PARA 
JÓVENES 

Recital de violín y piano 
por el Dúo Morales 
(Alexander y Leonel 
Morales) 
Comentario s: José Ramón 
Ripoll 
Obras de Beethoven, 
Schubert,  Brahms, 
Rachmaninov y García 
Abril 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa solicitud) 

6, SABADO 

12,00   CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «4 SONATAS DE 
CHOPIN» (I) 
Trío Clara Schumann (Ala 
Voronkova, violín; Susana 
Stefanovic, violonchelo; y 

Mary Ruiz­Casaux, piano) 
Programa: Sonata Op. 65 Y 
Trío Op. 8, de F. Chopin 

8, LUNES 

12,00   CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Recital  de guitarra por 
Juan Manuel Ruiz  Pardo 
Obras de Sanz, Díaz Cano, 
Aguado, Castelnuovo-
Tedesco, Albéniz , Granados 
y Falla 

19,30   INSTITUTO JUAN 
MARCH DE ESTUDIOS 
E INVESTIGACIONES/ 
CENTRO DE 
REUNIONES 
lNTERNACION ALES 
SOBRE BIOLOGÍA 
xvm Ciclo de 

Conferencias Juan March 
«NEW PERSPECTIVES 
IN CANCER 
RESEARCH» (II) 
Richard Peto:  «WorJdwide 
Strategies for Cancer 
Control­

(Traducción simultánea) 
Presentador : Manuel Nieto-
Sampedro 

9, MARTES 

11,30   RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de  flauta y piano 
por Juana Guillem 
y Aníbal Bañados 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
(Programa y condiciones  de 
asistencia como el día 2) 

19,30  AULA  ABIERTA 
«La economía española del 
siglo XX: perfil económico 
de  una centuria»  (1lI) 

José Luis García Delgado: 
«El primer tercio del siglo: 
crecimiento, fluctuaciones 
y cambios» 

10, MIERCOLES 

19,30   CICLO « POULENC y  EL 
GRUPO DE LOS  SEIS» (II) 

Intérpretes: Alicia Suescun 
(flauta) y Pablo Puig 
(piano) 
Programa: Sonatine, de 
L. Durey: Sonatine, Op. 76 
YSaudades do Brasil, de 
D. Milhaud:  Danse de la 
chevre y Romance , de 
A. Honegger; Forlane 
y Pasrorale, de 
G. Tailleferre; Imaginées 
y Aria, de G. Auric; 
y Sonata, de F. Poulenc 

11,30  RECITALES PARA 
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JÓVENES 
Recital de  piano por José 
Gallego 
Comentarios: Javier 
Maderuelo 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 4) 

19,30  AULA ABIERTA 
«La economía española 
del  siglo  XX:  perfil 
económico de  una 
centuria» (IV) 
José Luis García Delgado: 
«El franquismo : del 
estancamiento al crec imiento 
de  ' los años 60 ' » 

12, VIERNES 

11,30  RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de  violín  y piano 
por el Dúo Morales 
(Alexander  y Leonel 
Morales) 
Comentarios: José Ramón 
Ripoll 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 5) 

13, SABADO 

12,00  CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «4 SONATAS DE 
CHOPIN» (11) 
Ana Guijarro (piano) 
Programa: 4  Impromptus 
y Sonata nº 3 en Si menor, 
Op.  58, de  F. Chopin 

15, LUNES 

12,00  CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Recital de  canto y piano 
por Enriqueta Holler 
(mezzosoprano) y Mónica 
Celegón (piano) 
Obras de Haendel, 
Marcello, Gluck, Schubert, 
Fauré  y Poulen c 

19,30  INSTITUTO JUAN 
MARCH DE  ESTUDIOS 
E  INVESTIGACIONES/ 
CENTRO DE 
REUNIONES 
INTERNACIONALES 
SOBRE BIOLOGÍA 

XVIII Ciclo de 
Conferencias Juan March 
«NEW  PERSPECTIVES 
IN CANCER 
RESEARCH» (lH) 
Terry H.  Rabbitts : 
«Chromosornal 

Translocations, Cancer and 
The rapeutic Targets» 
(Traducción simultánea) 
Presentador:  Andrés 
Aguilera 

16 · M A R T E  S",,·':'~:f'   ., _.­ . 

11,30  RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de  nauta y piano 
por Juana Guillem 
y Aníbal Bañados 
Comentarios: Carlos Cruz 
de  Castro 
(Programa y condic iones de 
as istencia como el día 2) 

19,30  AULA ABIERTA 
«La economía española del 
siglo  XX:  perfil económico 

EXPOSICIÓN «MARC 
CHAGALL: TRADICIONES 
JUDÍAS» 

En  marzo  s ig ue  a b ie rta  en  la 
Funda ción  Juan  March,  en  Madrid, 
la Exposición «Marc Chagall: Tradi­
ciones judías», integrada por 41 pin­
turas realiz adas por el art ista ruso­
francés a lo largo de 67 años. Abierta 
hasta el 11 de abril. 

Horar io: lunes a sábado, 10-14/ 
17,30-2 J. Domingos y festivos, 10­
14. Visita s guiadas: miércoles, 10­
13,30 Yviernes, 17,30-20.30. 
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de una centuria» (V) 
J osé Luis García Delgado: 
«El último cuarto del 
novecientos:  la economía 
española de la transición 
y de la democracia» 

17. MIERCOLES:' .  .  . 

19,30   CI CL O « POULENC y  EL 
GRUPO  DE LOS SEIS» 
(UI) 

Intérpretes: Luis  Michal  y 
Martha Carfi (Dúo de 
violines de Múnich) y 
Lilian a Pignatelli (piano) 
Programa: Sonatina para 
violín y piano Op. 25, de L. 
Durey: Sonatina para dos 

violines «3 D. Milhaud», de 
A.  Honegger; Sonata para 
violín y piano «3 la 
m émoire de Federico 
García Lorca», de F. 
Poulenc; Sonata en Sol 
mayor para violín y piano, 
de G. Auric; «Pasto rales en 
Do mayor para violín y 
piano, de G. Tailleferre; y 
Sonata para dos violines y 
piano, de D. Milhaud 

18, JUEVES 

11,30   RECITALES PAR A 
.JÓVENES 
Recital  de piano por Jo sé 
Gallego 

MUSEO DE ARTE  ABSTRACTO ESPAÑOL 
(Fundació n Juan March), DE CUENCA 

Casas  Colgadas.  Cuenca 

Tfno. : 969 2 1 2983 - Fax:  969 21 22 85 
Horario de visita: de  11 a 14 hora s y de 16 a 18 horas (los sábados. hasta las 

20 horas). Domingos.  de  11 a 14 ,30 horas. Lunes, cerrado. 

•  «Grabado Abstracto Esp añol» 
El 7 de marzo se clausura en la sala de exposiciones temporales la exposición 

«Grabado Abstracto Español», con  fondos de  la Fundación Juan March. 
•  «Rober t Rau schenberg:  Obra grá fica  1967­1979» 
Desde el  12 de  marzo está abierta  la exposición de obra  gráfica del  pintor 

norteamericano Robert Rauschenberg (Port Arthur, Texas,  1925). Organizada 
con  la colaboración del Walker Art Center, de  Minneapolis, ofrece 34 obras. 
Abierta hasta el 13 de junio. 

•  Curso  sobre Grabado en Cuenca 
La Fundación Juan March ha organizado del5 al 13 de marzo en la Facultad 

de Bellas Artes un curso sobre grabado a cargo de Elena de Santiago, directora 
del  Servicio  de  Bellas  Artes  de  la  Biblioteca  Nacional,  de  Madrid,  y  Juan 
Car rete, delegado de la Calcografía Nacional (dos conferencias cada uno). Elena 
de Santiago hablará sobre «Historia y técnicas tradicionales de grabado» (5 de 
marzo, 19,30 horas) y «Durero, Rernbrandt y Goya­ (6 de marzo, 11  horas); y Juan 
Ca r re te hablar á sobre «Técnicas actuales de estampación» (12 de marzo,  19,30 
horas); y  «El arte  gráfico  en  España durante el siglo  XX»  ( 13 de  marzo.  11 
horas). Se realizarán visitas al Museo de Arte Abstracto Español y al Taller de 
Grabado del Museo de Bellas Artes, de Cuenca. 

•  Colección permanente del  Museo 
Pinturas y esculturas de autores españoles contemporáneos componen la ex-

posición permanente que se ofrece en el Museo de Arte Abstracto Español, de 
Cuenca, de cuya colección es propietaria y responsable la Fundación Juan March, 
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Coment arios: J. Maderuelo 
(Programa y co nd icio nes de 
asistencia como el d ía 4) 

19,30  AULA  ABIERTA 
«La economía española del 
siglo  XX: perfil económico 
de  una centuria» (VI) 
José Luis García Delgado: 
«Perspectiva sectorial de  las 
grandes transformacione s de 
la seg unda  mitad  del  sig lo» 

20, SABADO 

12,00   CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «4 SONATAS DE 
CHOPIN»  (III) 
Ignacio Marín Bocanegra 
(piano) 
Programa: Fantasía  Op . 49, 
Nocturno Op.  55  n" 1, 
Polonesa Op . 44,  Mazurka 
Op . 33  nf)  4 y Sonata nf)  2 
Op.  35, de F. Chopin 

22, LUNES 

12,00   CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Dúo de pianos por  Ana 
Barreiros y  Elvira Guarás 
Obras de  Chopin, 
Brahm s, Lutoslawsk y, 
Milh aud,  Granados, Fa lla 
y Chabrier 

19,30   INSTITUTO JUAN 
MARCH  DE ESTUDIOS 
E  INVESTIGACIONESI 
CENTRO DE 
REUNIONES 
INTERNACIONALES 
SOBRE BIOLOGÍA 

XVIII Ciclo de 
Conferencias Juan March 
«NEW PERSPECTIVES 
IN CANCER 
RESEARCH» (y  IV) 
Mariano Barbacid : 
«Cáncer and  the  Cell 
Cycl e­

(T raducc ión s imultánea) 
Present ador: Juan C arlos 
Lacal 

23  MARTES 

11,30   RECITALES PARA 
JÓVENES 

Flauta y piano por  Juana 
Guillem y Aníbal Bañados 
Comentar ios: Carlos Cruz 
de  Castro 
(Progra ma  y condiciones de 
asisten cia como el d ía 2) 

19,30  AULA ABIERTA 
«La economía española del 
siglo XX : perfil económico 
de  una centuria» (VII) 
José Luis García Delgado: 
«El estudio de  la economía 
español a en  el  siglo XX: un 
panorama ge nerac iona l de 
los economistas españole s» 

24, MIERCOLES 

19,30   CICLO « POULENC y  EL 
GRUPO DE LOS SEIS» 
(y IV) 

Intérprete s: Quinteto de 
viento «Aulos Madrid» 
y Aníbal Bañados (piano) 
Program a: Sonata para 
tromba y piano,  en  mem or ia 
de  Dermis  Brain; Sonata 
para  oboe y piano, en 
memoria de  S . Prokofiev ; 
Sonata para clarinete 
y piano «A  la memoria de 
Honegger»; Sonata para 
clarinete y  fagot,  a Mm e. 
Audrey Parr;  Trío para 
piano, oboe y fagot, 
dedicado a  M. de  Falla ; 
y Se xteto  para piano 
y quinteto de  viento,  toda s 
de  F.  Pou lene 

25, JUEVES 

11,30   RECITALES PARA 
JÓVENES 
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Recital de  piano por José 
Gallego 
Comentarios : J . Maderuelo 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 4) 

19,30  AULA ABIERTA 
«La economía española 
del siglo XX: perfil 
económico de  una 
centuria» (y VIll) 
José  Luis  García  Delgado: 
«La 'agenda'  de  la 
modernización eco nómica 
española: realizaciones y 
deberes» 

11,30  RE CITALES PARA 
.JÓVENES 

Violín  y piano por e l Dúo 
Morales (Alexa nder 
y Leonel Morales) 
Comentarios : J. R. Ripoll 

(Programa y condiciones de 
asisten cia como el día 5) 

27, SABADO 

12,00  CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «4 SONATAS DE 
CHOPIN» (y IV) 
Mario Monreal (piano) 
Programa: Mazurkas Op. 59 
n? 1, 2 Y3; Balada Op. 52 
en  Fa menor; y Son ata en 
Do menor Op. 4 

12,00   CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 
Violín  y piano por 
Verónica  Pellegrini 
y Kennedy Moretti 
Obras de Tartin i, Ysaye, 
Wien iawski , Tchaik owsky 
y Sarasate 

MUSEU D'ART ESPANYOL CONTEMPORANI 
(Fundació n Juan March), DE  PALMA 

el Sant Mique l , 11. Palm a de Mall orca 

Tfno. : 97 1 7135 15  ­ Fax: 97 1 71 26 01 

Horario de visita: de lunes a viernes, de 10 a 1830 horas. Sábados, de 10 a 13 .30 

hora s. Domingos y f esti vos. cerrado. 

•  «Rober t Rauschenber g:  Obra gráfica 1967­1979» 
Hasta  e l 6  de  marzo  está  abierta  la  ex posición  de  obra  gráfica  del  pintor 

norteamericano Robert Rau schenberg (Port Arthur , Texas,  1925). 
•  «Delvaux: acuarelas y dibujos» 
El 24 de marzo se inaugura  una muestra de 35 acuarel as y dibujos del  pintor 

belga Paul  Delvaux ( 1897­ 1994) ,organizada  por la Fundación Juan March  con 
la co laborac ión de  la Com unidad Francesa de Bélgica. Hasta el 12 de juni o. 

•  Co lección  permanente del  Museu 
Un total de 57 obras, de otros tantos autores españoles de l siglo XX , proce-

dent es de los fondo s de la Fundación Juan March,  se exhiben con carácter per-
manente en el Museu  d 'Art Espanyol Contemporani. 

Información:  Fundación Juan March  
Castelló,77.28006 Madrid. Teléfono: 914354240· Fax: 915763420  
E­mail: webmast@mail.march.es  Internet:  http://www.march.es  

mailto:webmast@mail.march.es

